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ORACIÓN 


EBRE, 
U     E 
A  LA   VENERABLE  MEMORIA 

DEL   HERMANO 
FRAY  FRANCISCO  VERASTEGUI, 

RELIGIOSO  LEGO    DEL    ORDEN  DE  N. 

P.  S.  Francifco,  difpufo  la  Comunidad  déla 

|pJLf£    Sta.  Recolección  de  efta  Ciudad  de  Lima,  en 
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vento^y  aüual  Difinidor  de  la       %   wg 
w//w¿*  Provincia,  £§   ^ 

El  día    12.   de   Marzo   de   17^7.  ^^^ 


eíle  Convento  Grande  de  JESÚS,  Provin- 
cia de  los  doce  Apollóles. 
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Imprefaen  Lima,  en  la  Imprenta  Real:  Calle    «•§, 
de    Palacio.    Año  de  1767.  ^ 
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AL  EXC.  MO  SEÑOR  DON 

Manuel  de  Amat  y  Junient,  Ca.* 
ballero  del  Orden  de  S.  Juan, 
Teniente  General  de  los  Reales 
Exercitos,  Gentilhombre,  con  en- 
trada,  Virrey,   Governador,  y 
Capitán    General  de  eftos 
Rey  nos  del  Perú, 
y  Chile.  Scc. 


<^» 


EXC. 


MO 


EDICAh \ÁV.EXC,  E$* 

ta  Fúnebre  Oración,  no  $f  o* 
frecer  a  fu  refpeto  el  Culto 
que  le  tributa  una  -voluntad 
afeffuofa  j  fino  fatisfacer  la 
penfion  de  una  obligación  re? 


vétente.  No  es ohfequio  $  fino  tributo.  No  es 
ofrenda  del  arbitrio-,  fino  deuda  de  la  gratitud* 
La  Ilisfire  Hermandad  de  Fafcongados,  funda* 
da  en  el  Convento  Grande  de  San  Francifico,, 
baxo  la  protección,  de  N.  Si  de  Aranzazu,  acor* 
do  perpetuar,  por  medio  de  la  Pr  en  fia,  la  llufi 
tre  memoria  del  Hermano  Fray  F ramifica  Feí 
rafegui,  Religicfo  Lego  del  Orden  Seráfico,  y 
natural  de  la  muy  Noble,  y  muy  Leal  Pro- 
vincia de  Guipúzcoa.  Haüafie  efia  intere fiada ¿^ 
en  los  aplaufbs  de  un  Conterráneo  ,  que  He* 
no  de  gloria  fu  Religión,  con  la  puntual  ob« 
fervancta  de  fia  In/ii tuto ,  de  edificación  efia 
Ciudad  con  fias  exemphs ,  y  de  honor  a  fu 
Patria  con  fu  penitente  vida.  T  f¡ t  al  interés, 
en  efias  glorias,  efia  vinculada  la  noble  deuda 
del  reconocimiento  :  ya  feve,  Señor,  que  al  pu- 
blicarlas, mediante  la  mamfeft  ación  de  fus  Vir- 
tudes, no  podía  fier  otro  que  V.  Exc.  el  So- 
berano objeto  aquien  fe   confagrafen. 

Coniraxo    efia    Obligación    aquel   Varón 
ifchrecido\    quando  debió  < ~á  V.  Exc.  tan  difi 

tinguidas 


tínguidas  efimacwms  fd  per  fon  a  ,  y  tantas  áe- 
woft  raciones:  de  aprecio  fu  virtud,,  La  acción 
jola  de  haver  V.  Rxc.  f  i  ¿citado,  con  efmero 
unas  de  fus  pobres  alhajas- f  al  tiempo  de  fu 
muerte  \  fundo  un  derecho  de:  jujikia  en  fu 
memoria,  porque  rubrico  V.  Éxc**  el  crédito 
de  fu  Virtud  3  con  el  ine fumable  fello  de  fu 
Aprobación..  T  quando  la  Hermandad  folici- 
ta  el  aumento  di  fu  honor,  baria  una  inmf 
tkia  a  la  llujlre  memoria  que  la  ennoblece , 
ftno  diefe  mué  jiras  de  que  debia  fatisfacer  la 
obligación  en*  que  la  dexoconf  Huida  aquel  f a- 
mor.. 

Mas  no  es  efe  Jólo  el  motivo,  que  la 
impele  a  confagrar  baxo  la  protección  deV.  Exc. 
efa  O f ación ^  La  poder  of a  eficacia^  de  los  e« 
xemplos  del  Uenerable  Fray  Francifcoy  quedo 
úreunferífta'-  a  los  términos >■  de  efa  Ciudad, 
y  ceñida:  ¿,  jólo  los  pre f entes  que:  1$  conocie- 
ron. De f isa  la  Hermandad  efenderla  a  los  ve» 
nideros  y.  dilatando  fu  influxo  por  el  Rey  no  $ 
a  beneficio  ■  univerfal  de  los   Fieles. .  T  Para  el 


¡ogro 


hm  de  zjle  gloriofo  fin,  \que  midió  mas  o¿ 
portuno,  que  ennoblecer  la  relación  de  fus  Vir- 
tudes, con  el  excelfo  nombre  de  f.  Exct  La 
Virtud  animada  de  la  protección  de  los  Prin- 
cipes  es  mas  acliva,  y  eficaz,  porque  los  Sub- 
ditos anclan  fiempre  a  conformar/e  con  las 
juilas  intenciones  de  Ju  Principe.  Sera  pues 
muy  poder  of a  la  de  Fray  Francifco,  en  todo 
el  Reyno,  fi  fe  mira  protexida  de  K  Exc. 
en  quien  lo  jufio  refplandece ,  como  Carafler 

que  le  difiingue. 

No  duda  la  Hermandad  acepte  V.  Exc. 
(fia  Oblación  humilde :  pues  quien  honro  en 
vida  la  perfona,  con  mas  jujia  razón  prote- 
aera,  defpues  de  la  muerte  la  memoria.  La 
'veneración,  que  tributa  la  piedad  a  los  Sier- 
vos del  Señor,  quando  viven,  mira  como  ob- 
jeto el  interés  de  participar  de  fus  impetra- 
ciones. EJla  pues  tiene  mejor  lugar  quando 
piadrfamr  te  creemos,  reinan  con  Chrifio  en  la 
eterna  \.  tia,  que  les  preparo  fu  mérito.  Por 
que  entonces  como  fíente  San  Bernardo,  no  ne- 

*  tefitand* 
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sefttando  cofa  alguna  para  s),  transfunden  en  n#* 
/otros   todo   el  afeólo  de  Jus -súplicas,  y   todo 
il  fruto  de  fus  ruegos.  La  piedad  Chrifiiam 
fe  perfuade,   que  el  Venerable  Fray  Francijco 
defcanfa    en  paz   en  el    Cíelo,  pues  fellb  una 
mida   llena   de   virtudes  con  una  muerte  pre- 
cio/a. T  ft  antes  de  gozar  eji a  felicidad  mere* 
cib  de  VExc.  los    aprecios ,    }qual  deberá  con- 
templar la  Hermandad  fea  hoy  fu  veneración} 
Finalmente,  Señor,  el  Autor  de  efta  Fu? 
nehre  Oración,  es  uno    de   aquellos  fugetos , 
que  ilufiran  la   Religión  Seráfica   en  efia  Pro- 
qjincia\  ejle  en  pocos  años    ha   logrado  adornar 
Ju   entendimiento,  con  los  conocimientos  de  las 
ciencias  fagradas,  y  fu  voluntad  con  la  practica 
de  keroyeas  virtudes:  mereciendo  as)  de  ju/íicia  el 
epíteto  de  fabio,  por  ferio  folo  con  propriedad, 
quien  es  virtuofo:  fus  áijiinguidas  prendas  fe  a« 
creditan  con  las  honras  que   merece    a    FExc. 
jm  perfona.   T  fendo   eji  a   Oración  parto  de  fu 
feliz  ingenio,  lleva  de  antemano  prevenida  fu 
aceptación* 

AJí 
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Añ  lo  efyera  la  Hermandad,  y  a  fu  nom~ 
bre  los  Mayordomos  %  que  bajo  la  protección 
de  VExe*  dan  a  la  luz  publica  efía  Ora- 
don  Fúnebre,  que  contiene  la  Relación  de  las 
herojcas  virtudes  ,  que  praBko  el  Uenerabk 
Siervo  del  Señor  Fray  Francifco  Verajlegm  ¿ 
m  una  vida   digna  de  la  immortdidad* 


EXC.     SEÑOR 
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L.   M»  DE   VEXC* 


fus  mas  reverentes,  y  jiei 
fervidores» 


D.  Domingo  de 

Zaldivar. 


D*  Manuel  lgnach 
dt  Eráfun. 

APRO* 
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r  CENSURA  DEL  M.  B.  P> 
M.  Fu  Jofeph  de •  la  Fuente,  Difi- 
nidor  que  fue  de  fu  Provincia  de 
Cajlilla  í  y  aclml  Vicario  General 
de  ejias  del  Perú,  Chile  y  fuctmani; 
del  Real  y  Militar  Orden  de 
Ntra.  Sra.  de  la  Merced  Re» 


s* 


demcion  de  Captivos, 


*<&% 


ryp    mo 

£AVj. 

•  .     .  . 

ÁNDAME  V,  Exc.  por  (n  Superior 
Decreto  ,  exponga  mi  didtamen  fo^ 
bre  la  Oración,  que  en  las  honras  del  Sier- 
vo de  Dios  Fray  Francifco  Veraftegui,  hizo 
y  predico  el  R.  P.  M.  Fr*  Juan  de  Mari* 
mon,  a¿tual  Difinidor  de  efta  fu  Provincia 
de  los  doce  Apollóles,  Le¿lor  de  Prima  de 
Sagrada  Theologia,  y  Guardian  que  fue  en 
fu  Convento  Grande  de  N.  P.  S.  Francif- 
co. Para  conocer,  y  calificar  de  verdade- 
ros ciertos  Sermones  de  fus  Hermanos,  co- 
metió Jofeph,  como  Virrey  de  Egipto  ,    fu 

¡f   *  apro.. 
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aprobación  a  Benjamín,  que  era  el  me|or 
de  todos.  (  i  )  y  V.  Exc.  "al  mifmo  Véc- 
to,  me  manda  pafe  los  ojos  por  el  Sermón 
de  otros,  á.  quienes  por  amor,  y  ley  ex- 
preía  de  mi  Inftituto ,  he  mirado  íiempre 
con  la  eftimacion  ,  y  aprecio  de  cariíl- 
mos  hermanos.  El  afumó,  Exmo.  Señor  ,  es 
tan  fuperior  a  mi  talento,  como  lo  es  V.  E. 
y  fu  mandato  ;  y  por  lo  mifmo  ipe' expon- 
go a  errar  en  el  juicio:  Sino  obedezco,  o- 
bro  contra  mi  mifmo;  y  en  obedecer ,  y 
dar  mi  di&amen  encuentro  peligro  y  no 
pequeño.  Palabras  fon  (  2.}  de  San  Bernar- 
S.  Bern.  E-  do,  halíandofe  precifado  a  exponer  íii  dic- 
pift,  420  tamen   fobre  cierto   Sermón,  de  Orden ,    y 

mandato  de  fu    intimo  Amigo,  el  SSmo.  P. 
Eugenio  II.  ó  del    Uenerable  y  Sto.   Prela- 
do  Arzobifpo  Senonenfe.    Pero    deponiendo 
el  temor  que  efto  me  ocafiona,     abrazo  la 
obediencia;  pues  como  dice  efta  fapientiíima 
(?  )         pluma  (  3  Jquando  es  efta    y  el  amor  quien 
Sí  TBcrn *r*n    eftimula,  ninguna  dificultad  embaraza ;   por- 
el  Lug.  ur.    que.  aíi  ■  como  alienta  el    filial    amor   a    la 
Perfona  que    lo  manda  -,  del    mifmo    modo 
esflxerza,  y    efcufa    de    toda  prefuncion     h 
Dignidad,    y   Autoridad    de  quien  remite  el 
Efcrito   para  la   cenfura. 

Ele  leído  el  Sermón,  Señor  Exmo.  con 
el  cuydado,  que  pide  el  empeño:  con  el 
gufto  á   que  excita  la  cloqüencia,  fuavidad, 

y 


^dulzura   del   Efcrito;   y  con    la   c<5mplar 
reacia  propria  del  amor    que  profefo  al  Au- 
tor  que  le    ha  eompuefto.    En  efío  ultimo 
podré  aventurar   las  calidades,  que    juzgan 
muchos,    como    precifas    en  los  Sugetos ,    a 
quienes  fe  confia   la  Aprobación  de  los' Ef- 
critos,   que   tal  vez    no   faldrian  al   publico 
íi  eta  los  Cenfores  no  concurriefe    lo    apaf- 
fionado.   Fundanfe    en    que,   como   el    amor 
es    ciego,    fuele  pafar   por  todo-,  fin  hacer- 
fe  cargo  de   que   quanto    el  amor    es    mas 
fino,   tanto  es  mas    lince   en  notar  las  per- 
fecciones,   ó  defeftos  del  amado  5  y  de  que 
todo    fe  convierte  en  ojos,   para  que  no  fe 
efcondan   los    ápices  (  4  )    que  puedan   o-         (4* 
cafionarle  los  mas  mínimos  efcrupulos.  Ade-    ^ nní^erm.- 
mas,    de  que    fiendo   tan    notorio   el  credi-    LitJ  EkeT* 
to,  que  por  fu  Sabiduría,  y  alto  talento  lo-         '        °*  5 
gra  el  R.  P.  M.    afi    en    la    Cátedra  ,    co- 
mo en   el  Pulpito;  nadie  puede  dudar,  que 
fus  Efcritos  fon   aprobación  de  fus  aciertos; 
püdiendo  decir  de  ellos    lo  que   de    la  luz 
dixo  S.  Ambrofio:  efto  es,  que  a  el  formar- 
fe  (  5  )    fon  fifcales   de  íi  mifmos,  y  bafta,         j^¿  ^ 
que   hablen  por  ñ  folos,  para   no  neceíitar      V^      * 
de  la  autorizada  Aprobación  de  los  eftrauos. 
Gon  efte    conocimiento  me  he   demo- 
rado en  dar   mi  diñamen  mas   de    lo    que 
acoftumbro;  pero  no  ha  íido  para  dar  tiem- 
po al    cumplimiento    del   oficio ,    pues  por 

lo 


( « ) 

$.  Thonié  de 

Villan.    Ser. 
2,  deannunc. 


io   dicho  báftaba  un  inflante  fofo;  ni    para 
difcurrir   elogio    proporcionado  á  tan  plau- 
íible  trabajo}  pues   fu   mayor   elogio    coníif- 
tc  en    que  efta  Oración  íaiga  a  la  luz  del 
publico,  pa raque  á  tanto  bueno  como  con- 
tiene, no  fe  le  haga  el  menor  agravio.  Mu- 
cho menos  me  he  demorado    para  elegir  lo 
mejor    entre   tanto    bueno*,  pues  guarda   fu 
Autor  tal    igualdad    en   todo,  que   parece 
que  para  efta  Oración  fe  ha  cortado  aquel 
elogio,  que   Sto.   Thomas  de  Villanueva  hi- 
zo, al  oyr  aquel  Sermón  tan  íbberano,  que 
en  breves   palabras    compufo  la    Reyna   de 
los    Cielos,  al  anunciarla   el   Ángel    la  En- 
carnación  del  Divino  Verbo  en  fu  purifimo 
Clauftro.   Efta    Oración   (  6  )  es   tan   pro- 
porcionada al  afunto:    fu    eftilo   tan   dulce* 
tan  fuccinto,  tan  fluido,    y  claro  ;   por  to- 
das partes  tan    Heno    de   la   hermofura  del 
arte,  y  del  adorno;  de  Efpiritu  y  devoción 
tan    fecundo;    que  apenas   el    mas   delicado 
ingenio,  al   verla    tan  igual  en    todo ,    po- 
drá difeernir,  íi  a  la  Sabiduría,  ó  a  la  Elo- 
quencia  ha  de  conceder    la   palma   para   el 
triumpho:    pues     aunque    fu  Autor   es    tan 
difereto,    y   entendido,    nunca    hafta   ahora 
le  hemos    oido   hablar  de   efte   modo:  num- 
quam  fie  loctttus  e/i  Paier.  Efte  defengaño  en- 
contrará  el    defeo  de    quien  en   efta    Ora- 
cien  pretendiefe  efeoger  lo  mejor  entre  tan- 
to 


to  bueno;   porque  efto  fue   lo  que  encon¿ 
tro    el    mió    al  verla  tan  igual  en  todo.  Y 
afi  el  demorarme  en   la  Cenfura   no    tuvo 
otro  motivo,   que  el   de  carecer  de  liber- 
tad  para  remitir  efta  Oración  desde  el  mil. 
00   punto   en    que  empecé  a  leerla:    pues 
en  <^da  una   de  íus  ckuíulas   íentia  mi  al- 
ma los  efeítos  de  aquella  dulce  llama,  con- 
que d  iuegó  del  amor  Divino,  como   pe- 
sado á  fus  tetras,  acalora,   y  enciende  por 
donde  pafa:    que  fue.  el  difamen,  que  for- 
mo (  7  )   el  V.  P,  Fray  Luis  de  Granada 
de    los   EítritQs   de   la    S/  Madre  lerefa: 
O   fi   no  es,  que  diga,    encontró  mi  efpiri- 
tu  en  efta  pequeña  obra    (  8')  aquella  co- 
cida tan  guftofo,  que  dice  S,  Paukna  ha- 
llo   en  los  eferitos   del   Gran    Padre   de  la 
Iglefía;  ó  aquel  manjar  fabrofo,   condimen- 
tado con  el  niego    del  amor    Divino,   que 
dice  S.  Bernardo  (9  )  hallaba  en  los  Ser- 
mones   del  Sto,    Güidon,  fu  intimo.;amigqy 
alimento   conque    fe   nutria    fu  Efpintu,  y 
encendía  en  amor  fu  pecho:  para  el  Varón 
Efpiritual    muy    fabrofo,    y    para  xurar  las 
dolencias  del  alma,  remedio  eficaciíimo. 
1.        Efto  es  lo  que  encontré  en  efta  obra, 
y  efto  mifmo,  creeré,    experimente  quien,  á 
buena  luz  la  lea-,    pues  aunque  es  obra  pe- 
quena,  por  h    que  encierra,  es  muy    creci- 
da- Es    una  copia  viva  de  un  humilde  Re- 

-f    ¿5.  ligiofo 
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Ven.  Fr.  Luis 
de  Gran.  E« 
pift,  apolog. 


(8  ) 
S,  Pauíin.  B- 
pift.  31. 
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S*  Betn.  E- 
pift,  1  i.adCar 
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ligíofo,  de  quien  íe  afombrarla  el  mifmo  Se 
ñeca  al  verle. con  fu  prodigiofa  vida  redu- 
cir á  pofible  aquel  impofible,  que  efcribio  , 
fu  pluma:  placeré  aliquibus  f asile  ^  multis  di- 
Jíctle,  ómnibus  imfcjnbik\  pues  efto ,  y  no 
otra  cofa  hizo  el  hermano  Fray  Francifco; 
Verartegui,  ..en  .efta  Ciudad  nobilifima,  don- 
de  con.fu  exemplar  vida,  fue  el  objeto  de 
los  amores  de  .Dios,  y  de  las  gentes  todas 
para  dexai-nos  con  fu  muerte  mil  bendi- 
ciones en  fu  memoria.  Eftas  fon  las  pala- 
bras, que  infpiro  al  Autor  de  eña  Ora- 
ción la  mifma  fabiduria,  paraque  en  ella 
tengamos  de  tanto  Varón  eterna  memoria* 
pues  con  tanto  primor,  y  deñreza  compen- 
dia fu  admirable  vida,  en  efla  pequeña  o- 
bra,  que  no  parece  fino  que  .el  mifmo  Ef- 
piritu,  que  da  vida,  governó  para  formar- 
la, íu  pluma.  En  eíta  Oración  toca  fin  ef* 
panto  la  villa  un  Difunto  con  vida,  o  un 
Cadáver  con  alma ;  al  mifmo  hermano  Fré 
Francifco,  que  no  fue  otra  cofa ,  que  un 
muerto  con  alma,  o  un  Cadáver  con  vi- 
da, desde  el  inflante  de  fu  converfion  mí- 
lagrofa.  Teftigo  fiel  es  la  fe  tan  obedien- 
te, como  ciega,  con  que  fu  Confefor  em- 
pieza á  delinear  fu  vida  en  el  primer  pun- 
to de  efta  obra,  y  que  a  muchos  puede 
fervir  de  enfeñanza,  como  de  confufion,  y 
vergüenza  á  los  que  inflados  de  una  va- 
na 
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m    ciencia,   ó  todo  lo  niegan,  ó  n^da  ere-    .<•■- 
en;  porque  todo  lo  difputan  por  fu-  deígra- 
cía.    La  mayor  (  io  )   que    padece  nueftra     _    Sl?^ 
naturaleza,;  confiftió  en  un  vil   defco  de  ft*;'  ^eiVCaP*  $• 
ber   lo  cque   debieron  creer  los   aurores-  de      * \ f" 
la    primera  culpa.    Juzgaron  que  la  fe  era  ¿. 
premio  de  la  ciencia ,   y   negando   a   la   fe        ^ 
la  primacía,  folo    abrieron  los  ojos  al  cono- 
cimiento  de  fu  défgraeia.   (   1 1   )    Quantos 
mueren   en  ella,  aunque  Dios  les    hable  con 
la  mayor  claridad   al   alma;  porque  ea  pre-' 
guntar ,    y   difputar   fi  es ,   ó   no    de  Dios 
la   voz    que   los  infpira,    fe  les  pafa    la  vi- 
da, y  perecen  en  manos  de  fu  miíma  du- 
da. Eílós  nada  faben defé  íegun  S.Pablo:  (12)        ;("**) 
ignoran,  que   en  la  materia  de  fe,  aquel  tíP  jpí|t'ad  HeS 
mas    entendido,  que  a  la  voz    de  Dios   fe  Captn.*.6# 
rinde    obediente,  ciego,  y  humillado;  y  aíl 
los  excede  en  Sabiduría  el  hombre   mas  ru- 
do,   y  el    Lego  mas  obediente,   humilde,  y 
abatido.    ¡O  que    de    lecciones  pudieran  to- 
mar de  nueftro'  hermano  Fray  Franciíco  los      ¿ 
Sabios   del  Siglo !    Yo   afegüro,  que  en   fu 
fe  encontraría   la  vanidad  de    fus  difcurfos        T 
el  mayor    defengaño. 

En    ócafion   en    que    para   embarcarfe 
para  el   Rey-no  de  Chile,  paíabá  al   puerto       . 
del  Callao  desde    efta  Ciudad  de  Lima,  le 
habl<>  el  t  que    es  Padre  de  las  luzes  en    la    -    ■ 
mas   intimo  de  ííi  alma.  Pero  como  la  voz 


&s¿- 


de   Dios  es    cfpada,  que  con  lo  mifino  que 

dice,  corta,  le  abrió  en  el  Corazón  lamas 
dilatada,  dulce,  y  penetrante  herida;  tanto, 
que  pudiera  decir  lo  que  S.  Aguftiri  ai; 
verfe  herido  con  otra  voz  tan  íbberana:  ck" 
to  es,  que  á  un  mifmo  tiempo,  en  que  por 
la  herida,  entre  íiifpiros,  lagrimas,  y  amar- 
guras falian  las  confufiones,  horror,  tinieblas, 
ekcefos,  y  malos  defeos  de  la  pafada  vida, 
íe  le  intróducian  nuevas  luces,  nuevos  de- 
feos, y  fecundaba  fu  alma  de  eficáfifsimos 
propofitos  para  emprender  vida  nueva,  y 
dar  la  muerte  mas  cruel  a  la  pafada.  Pues 
efta  fue  la  mutación,  que  experimentó  fuv 
alma  á  poco  defpues,  que  ñueftró  herma- 
no falió  de  Lima;  y  al  verla  tan  eftraña, 
empezó  a  difeurrir,  en  efta  forma.  Efta  mu- 
tación no  es  mia,  fino  parto  de  la  Divi- 
na Gracia:  efe&o  milagrofo  de  aquella  voz 
que  hafta  el  Cedro  mas  alto  défgaja ,  ar- 
ranca, y  defqúicia ;  y  afi  no  tengo  duda 
de  que  es  Dios  quien  me  llama ;  porque 
elle  eftiló,  ni  es,  ni  puede  fer  de  humana 
lengua.  Dérretirfe  al  imperio  de  .  efta  voz 
mi  alma:  deshacerfe  con  modo  tan  fuave, 
y  eficaz  mi  ettibejecida  dureza,  y  entre  tur- 
biones de  follofos,  y  lagrimas  falirfe  mi  co- 
razón por  los  ojos,  y  la  boca;  ¿quien  lo 
caufa,  fino  aquella  mano  poderofa,  aquella 
voz  Divina,  que  inclina  las   voluntades   de 

ia* 


tm 


las  Criaturas  a  donde  quiere,  y  tomo  qm&. 
re,   con    un  modo  imperceptible  %  ibefa  tfft 
teligencia  humana  í  En  el  Libro  de  los  Catv.         ^     . 
ticos,   (13)  "dice  la  Eípofa,  que  en  el  mii-   QmU  Cap#  ^ 
mo   punto,    que    oyó    la   voz  de  fu  amado    ^  ^ 
fe  le    derritió   toda  el    alma  3  que  nada  le 
quedó   de  lo  que    antes    era}  ó  que  fin  fa* 
lir    de  sí,   falio  fuera   de  si  para   ir   por  el 
eco  de  fu    voz,  figuiendole    las   huellas.   Si 
al  oír    efta    voz,    diría     nueftro   hermano, 
padece   efto   mifmo  mi  alma-,  ¿porque  he  de, 
tener  duda  de    que   es   mi  Dios    quien  me 
infpira  í  ¿de  que  él  es  quien  me    habla,  pa-^  ::>*< 

raque  por    el  eco    de  la    voz  le  bufque  y;  .    c   ■ 

figa  las  huellas  por  todo   el  refto  de  mi  vi-  -    ,x; 

da,  con  los  penfamientos ,  obras,  y  pala- 
bras l  Afi  lo  hizo  y  pra¿ticó,  como  apare- 
ce  en  efta  obra. 

Con  una  fe  tan  obediente,  como  cie- 
ga, retrocedió  á  Lima,  dio  a  los  interefa- 
dos  los  géneros  que  llevaba,  y  fe  defpren- 
díó  de  íii  hacienda  propria.  Con  efta  fe, 
fin  reparar  en  la  conveniencia  mundana, 
que  pudieran  prometerle  fus  prendas,  y  per- 
íbna,  fe  determinó  a  vivir  fugeto  en  to- 
do a  voluntad  agena:  y  a  efte  fin,  fiendo 
en  fu  genio,  valentía,  y  ardimiento  de 
colera  de  una  complexión  poco  menos,  que 
de  fiera,  bufeo  en  los  Clauílros  de  la  Re- 
colección una  humilde,  y  eftrecha  Jaula.  Que 
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( i4 )         f   lrT  J  r 4  '    San  Pedro   'Chryfologo  tf 
ChryCScnn.     ,      V        ^ff0*^  Rediles,  Aprifcos,  ó  Tau- 
«03.  las  «  aquel  gran    Padre  de    Mifericordias, 

para  cerrar  las  almas,  que  en  el  ííglp,  por 
el  dilatado  marañal  de  vicios ,  y  culpas 
fuelen  vivir  cómo  fieras.  Con  efta  fe,  y  o- 
bediencia,  animado  del  eco  dé  la  voz  Di- 
vina, emprendió  la  vida  ,  que  íe  compen- 
dia en  efta  obra;  y  tal,  que  á  no  afiftir- 
le  de  mrmodo  muy  fuperior  la  Divina  Gra- 
cia, no  es  pofíble,  ni  cabe,  atendida  la  fla- 
queza humana,  en  la  mas  robufta  natura- 
leza: vida  á  mi  ver,  muy  parecida  a  otra 
por  quien  dijo  San  Pablo,  que  á  Dios,  a 
los  Angeles  ya  los  hombres  afombra.  (  15) 
D.  Paul.  i¿  Con  cfta  fé  cuchas  vec^  llego  a  tocar,  y 
ad  Corint.  conocer  cofas  muy  diñantes,  y  remotas.  Ef 
Cap.  4.  ta  fé    era  el  alivio   de    quantos  para  él  le 

confultaban  de  fus  trabajos,  y  miferias.  Con 
efta  fe  hizo  maravillas ,  y  nunca  dudó  de 
emprender  las  cofas  mas  difíciles,  y  arduas; 
porque  fobre  efta  fe  fundó  aquella  efpe- 
ranza,  á  quien  nunca  acobardó  lo  ardua 
de  las  mayores  emprefas. 

Lo  mas  difícil  y  arduo  es,  el  objeto 
de  h  efperanza,  como  que  afpira  a  la  af- 
fecucion,  ó  logró  de  aquel  bien,  que  por 
infinitamente  fuperior  a  nueftra  naturaleza, 
no  es  afsequible  fin  la  Divina  Gracia.  De 
eíto  nace  el  temor  coa  que  el  mas  gigan- 
te 
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té  deímaya, -y  a  muchos  ha  pueflo  a  las  puer-; 
tas  de  fu  perdición,  y  deígracia,  con  la  con- 
íideracion    de   la  humana  flaqueza.  El  temor 
y   Efperanza  andan    fíempre   juntos,  y    am- 
bos   fon    precifos   para    no    rendirfe   en   los 
peligros,   ni  padecer   en  la  perfección  defma- 
yos.  Temor    fin  Efperanza    es   cobardía:  Ef- 
peranza   fin  temor  es  confianza:  íí  al  temor 
fe   le    fuelta  la    rienda,   fe   perdió   la   efpe- 
ranza;   porque  todo    lo    arduo   acobarda,  y 
afufta;   pero  fi  no  fe  pierde   de  viña  la  luz 
de  una   fe   viva,    ni   el  temor,    ni  lo  arduo 
acobarda;    porque  la    mifma   efperanza    tie- 
ne al  temor   de   la  rienda,  y  fe    afegura  en 
lo   que    la    fe   fe  funda ,  que    es  el  poder, 
fabiduria,    y  veracidad  infinita   de   la  Divi- 
na  palabra.  De  modo,    que  el   poner  el  te- 
mor  en   riefgos  a  una   alma  confine  en  que 
no   ocurre  con   la  efperanza  a    lo  que  de- 
be creer   por   fe    de  la  palabra  Divina,  a  las 
promefas  de  Dios,  y  favores  de  fu  mifericordia. 
No    faltaron  a  nueftro   Hermano  eííos 
miedos:    pero   como  fu  fe  fue  tan   viva  en 
los  principios,    nunca    en   efperar    encontró 
defmayos.  Efperanza,  y    temor  andaban    en 
íí  corazón  fiempre   juntos;   pero  guardaban 
fus    refpeítivos    pueftos.  Si  el  temor  le  con- 
fundía con    la   rcprefentacion    de  fus   pafa- 
dos    excefós;    le   animaban   la  fe,  y    la    ef- 
peranza para  cortar   á  todo  lo  malo  los  pa~ 

fes, 


Ipift.adHeb, 
Cap.  5. 


(17). 

Amb.  de  in- 

carn.  Capt  6, 
Chriíoft.  lio- 
miLpadHebi 


(18) 

D.  Thom.  3. 

P.  CL7- 


({19 ) 

<8.  Lor.  Jufh 
Serm.  de  Cu- 
char. 


fosv  Si  el  temor  le  ponía  -miedo  con  el  cor 
nocimiento  de  fu  flaqueza  y  de  íi  mífmo;  el 
mifmo  conocimiento  con  fu  te,  y  efperanza  le 
facaban  mas  airofo;  porque  mirandofe  en  la 
nada  de  íi  mifmo,  le  obligaban  a  que  for- 
lo  á  Dios  hiciefe  iu  recurío.  Conozco  Se- 
ñor, decia,  que  nada  íby  mió:  regiftro,  que 
quanto  tengo  es  tuyo;  por  efperiencia  to- 
co, que  tu  voz  me  ha  hecho  tu  Efclavo; 
¿pues  porque  hede  temer  a  efte  miedo,  que 
con  el  conocimiento  de  mi  mifmo,  me  da 
las  armas  para  el  triumpho  ?  Aíi  fue,  y  aíi 
fe  vio  íiempre  en  nueftro  Hermano.  Temía 
como  todos  los  que  defean  llegar  al  ter- 
mino; pero  efte  temor,  y  conocimiento  de 
íimifmo  le  daban  mas  brio ,  y  hacían  ca- 
minar mas  feguro  en  bufea  del  fin  de  fu 
deíeo:  ó  íi  no  es,  que  diga,  que  el  mifmo 
temor  le  hacia  mas  digno  de  que  Dios  le 
oyefe,  para  lograrlo;  al  modo,  que  de  Chrif- 
to  dixo  San  Pablo,  que  por  íii  reverencia 
fue  oído  de  fu  Padre  Eterno.  (  16  )  por 
fu  dignidad  dixeron  San  Ambrollo  y  San 
Juan  Chryfoftomo.  (  17  )  Por  fu  temor  re- 
verencial mi  Ángel  Maeftro.  (18)  Por  uno 
y  otro  San  Lorenzo  Juftiniano.  (  19  )  Pues 
el  que  efpera,  y  vive  en  la  cafa  de  Dios 
con  efte  temor,  y  miedo,  es  el  mas  digno 
de  fer  o\do  en  todo;  porque  da  pruebas 
evidentes    de  (jue  eípera,  y   teme    con  una 
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ejfpefanza,   y   temor  de  hijo   verdadero.  Eí* 
te   temor    fue  el  de  nueftro  Hermano  •,  pofc 
efo  nunca  padeció  defmayos,  antes  bien  dé 
eftos  miedos  facaba  muchos  bríos,  y  alien- 
tos   para  formar    nuevos  propofkos,  y  em- 
prender   en    el   fervicio  de    Dios    los    ca- 
minos  mas   arduos.   Por    efo    con  la   con- 
fianza en  Dios  alentaba  a  todos,  aliviábalo* 
en  fus   trabajos,    y    hacia    como   fe    puede 
ver    en  efta  Oración  prodigios-,   porque  co- 
mo a  la  efperanza  juntaba  a^uel  temor  fan-v 
to,    que  fe  funda   en   el   amor,    que  deben 
tener   a  Dios  los  que   fe  precian  de  verda- 
deros hijos;  en  nada  encontraba  embarazos. 
Efte  amor  a  Dios  le  tuvo  nueftro  Her- 
mano tan    radicado  en    fu    corazón    desde 
los    principios,   como   que    desde  el  inflan- 
te de    fu   Converfion,  la  caridad  4e    cogió 
tn  los   brazos,  y    con    el  eco    dé  aquella 
voz,    que  íe  dio  en  el   camino  del  Callao, 
le  abrazó    el  corazón  en   incendios.  La  ca- 
ridad excefiva  de  Dios,  primero  que  al Ef-  ■ 
piritu  Santo ,    embib  al    mundo    al    Divino 
Uerbo:  y   fue  el  motivo:   dice    S.  Lorenzo 
Tuñiniano-    (  20  )   porque   como  la   fe   en-         ^ 
tra   por    el    oído,   y  es   palabra   el  Uerbo    ^  Lorjaft, 
Divino-,  era  necefario  el    que  efte  enfenaíe    de   Cont. 
por    la  fe  lo  que   debía    amar  el   mundo;    MunAC.4.' 
pero  lo  cierto    es,  que    efa  mifma  palabra, 
que  vino   a  introducir  la  fe    en  el  mundo, 


(21) 


también  vino  a  ponerle  fuego,  para  abra- 
sa Lucí  Cap¿  farlf  todb*  i  2I  )  Vno>  7  otro  hízo>  al  dar- 
£2,  #.  49.  Ie  la:  primera  voz,  la  caridad  con  nueftro> 
Hermano:  introduxole  la  fe  por  el  oidoj- 
peto  al  mifmo  tiempo  prendió  en  fu  co- 
razón el  mas  vivo  fuego*  Efte  fue  el  mo-, 
tivo  de  0  padecer  k  manos  del  temor 
defmayos;  porque  no  fueron  otros  fus  mié* 
dos,  que  los  que  fuelen  padecer  los  aman- 
tes mas  finos,  que  fe  recelan  de  lo  mas 
mínimo;  porque  para  ílegaríe  al  amado  aun 
de  lo  que  no  hay  forman  montes  de  e£ 
torvos. 

Ya  no  eftraño  aquel  cuidado,  que  di- 
ce el  R.  P.  M.  tenia  de  eónfefarfe  tan 
a  menudo;  y  mucho  menos  las  lagrimas,  fus- 
piros,  y  follozos,  con  que  parece  fe  le  fa- 
lla el  Corazón  por  los  ojos,  aun  quaüdor 
en  fus  Confefiones  no  encontraba  en  si  los 
mas  leves  defeftos.  Tampoco  me  .  admiro 
de  aquel  continuo  renovar,  y  formar  de  nue- 
vo los  mas  eficaces  propofitos;  porque  co- 
mo enamorado  de  los  mas  fútiles  átomos 
formaba  abultados  impedimentos.  Sabía,  que 
el  alma  es  efpejo  de  fü  mifmo  Criador,  y 
Dueño,  y  que  en  efte  fe  recibe  mejor  la 
luz,  quanto  mas  puro.  Por  efo  procuraba 
limpiarlo,  foltando  los  diques  a  fu  corazón 
enamorado  en  avenidas  de  lagrimas,  fufpi- 
rfcs,  y  follozos.  No  ignoraba,  que  en  la  re^ 
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aovarían  de  propoíítos  de  una  pefíeverancia 
confiante  y  fiel,  recibe  el  alma  aumentos  de  vir- 
tud, y  que  en  todo  efpejo  de  aumento  el  objeto 
fe  ve  en.  fu  imagen  mas  de  bulto:  como  lo  fíente 
el  dulcifimo  Bernardo  ( n)  Ocupa  mejor  afietx- 
to;  y  que  por  conílgtiiente  fu  millno  amado  eíla* 
riaen  fu  alma  con  mas  gufto.  Lo   mifmo  di- 
go de  aquellos   dulces  fentimientos,  que  ha- 
ciendo   confonancia    a  los  triftes.  ecos  de  a- 
zotes  crudifímos,  m&nifeftaba   a  fu  Dios,  y 
Señor   al    verle  ofendido    por  los  hombres 
con  tantos   pecados;  pues  no  eran  otra  co- 
fa,  que  brotes    de  aquel   corazón  enamora- 
do,   que  para  la  vilorta  le  ofrecía   las  fo- 
nales de  los    mayores  triunfos,    en  fiís  mif- 
mos  defpojos,  y  pedazos  de  fu  Cuerpo  (23} 
Tampoco    me    admira    aquella  aílften* 
cia  de  tarde,    noche,  y  mañana  a  la  Ora- 
ción, diíciplina,  y  Oficio  Divino  en  el  Co- 
ro, qm  íiempre    obfervó^  a  -no  eítar  enfer^ 
me,  fin  embarazarle   la  fatiga,  y  trabajo  de 
fu    ejercicio  continuo»  bailante  a  rendir  a 
un  hombre  de  hierro;    porque  como  fino 
amante,  y   verdadero  Religiofo   fabia,   que 
etf  ta¿  Oración,  y  exereieios  de  Comunidad 
es    donde    con   mas    gufío  íe  comunica   a 
las  almas-  el  amado:   como   lo  acreditó,  «n 
fií   venida,   el  Efpiritu  Divino,   en  ocaíioíi 
que  fe  halaba  congregado  en  fervorofa  O- 
mcioí*  el  Apofio^ca  Colegio}   como  advier- 
te 


(  22  ) 
S.  Be  en.    de 
inrer.      don* 
Cap,  13.  y  eti 
la  Epiit»  29. 
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te  San  Lorenzo  Júftiniano*  (  24  )  Por  que  pa- 
ra  que    Dios    mueftre   fu    fineza  a  la  alma 
RcÜgioía  en  los  ejercicios  de    la  íbledad,  y 
del  retiro,   fe    ha  de    preparar  con  feguir  á 
la    Comunidad,   primero*,  íinó,  fe  perdió  to- 
do, dice    el    miímo    Santo:    (  25  )    vinien- 
do  a   fer  el  Religiofo,  que  huye  de  los  co- 
munes   exercicios   con   fus  hermanos,   como 
el    incauto    Corderülo,    que  fe  aparta    del 
Rebaño  fin  prevenir  fu  deftrozo  en  los  col- 
millos de   un  Lobo    carnicero. 

Efta  faludable  Do&rina  pufo  la  Cari- 
dad a  fu  Siervo  Fray  Francifco  en  la  ma- 
no desde  el  inflante  de  fu  Converfion,  co- 
Circ.princip.  mo  una  Cartilla,  ó  efpejo,  por  donde  ar- 
yQji^.art.  reglar  fu  vida  en  todo-,  que  es  en  lo  que 
2-  confifte   la  Sobriedad  como  virtud  general, 

en  fentir  del  Ángel    Maeftro:  (  26  )  y  a  la 
que   impele,   y   obliga  la  mifma  caridad:  fe- 
(27)         gun  San  Pablo.    (  27  )  Lo  grande  que  fue 
&  Pab,  2,ad    en  efta  virtud  nueítro  Hermano,  en  efta  O- 
CorinftuGi;.    ración  fe    defeubre    bien    a   fondo.   De    la 
aufencia   dixo  San   Bernardo,  era   Madrafta 
del  cariño:    y  veo,  que  la  Caridad   lo  fue 
con  nueftro  Hermano    en  lo  mifmo,  que  le 
obligó  a  fer    tan   fobrio ,   parco ,  medido,  y 
moderado   en  todo.    La    mifma  pobreza  fue 
fu    venido*,  pues  a    un  Habito  viejo,  y  unas 
humildes  Zandalias  fe   reducían  fus   muebles 
ttx!©¿    En  fus   palabras,    y  converfaciones, 

fue 


fiíc  tan  mirado,  y  medido,  que  a  no  inf- 
larle el  férvido  de  Dios,  bien  de  fu  alma,  y 
cfpiritual  utilidad  del  próximo,  fue  un  mar- 
snol  en  lo  mudo.  ;Que  acomodados  bienca 
al  Siervo  de  Dios  Fray  Francifco  los  elo- 
gios, que  hace  Salomón  al  alma  Santa,  en 
el  Libro  de  los  Cánticos  1  (  28  )  Que  dul- 
ces dice,  fon  tus  voces  a  mis  oídos;  por- 
que en  cía  venda,  que  cubren  tus  labios 
miran  k  mifma  Sobriedad,  y  pureza  de  tus 
palabras  mis  ojos.  Por  lo  que  hace  a  lo 
íegundo,  dice  el  R.  P.  M.  íu  Confefor,  que 
apenas  conoció  por  afomos  el  infernal  ac- 
cidente, que  por  tan  proprio  de  nueftro 
barro,  empaña  lo  mas  puro*,  porque  fue  fu 
mayor  cuy  dado  el  cerrar  al  Demonio  el  ca- 
mino, paraque  ni  en  fu  carne,  ni  en  fu  Ef- 
piritu  Uegafe  a  oler  el  menor  vapor  de  tan 
peftilente  humo. 

Es  Perro  de  mueítra  el  Diablo  (  29  ) 
tiene  el  olfato  muy  vivo-,  y  para  hacer  tiro 
a  la  flaqueza  de  nueftro  barro,  le  fobra  el 
oler,  y  defeubrir  de  fenfualidad  el  vapor- 
cillo,  ó  refquicio  mas  pequeño.  Por  efo, 
dice  Dios,  (  30  }  que  para  libertarnos  de 
efte  Perro  furiofo,  es  precifo  hecharle  en  los 
pies  pefados  grillos ,  y  ponerle  en  las  nari- 
ces una  fuerte  argolla  de  hierro.  No  pade- 
<io  el  menor  defcuydo,  el  Siervo  de  Dios 
Fray  Francifco,  en    aprifionarlo,   como  taa 
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predio  en  todo  varón  Efpirítuat,  y  ReK- 
giofo;  en  cortarle  con  fu  profefíon  ios  pa* 
íbs;  y  en  poner  una  fuerte  argolla  de  hie- 
rro en  las  nances  de  efte  Efpiritu  perver- 
fo.  Para  efto  efcogió  aquel  orar  continuo: 
para  efto  eligió  aquellos  exercicios  tan  crue- 
les, y  penofos:  a  efte  fin  maceró  fu  Cuer- 
po con  aquel  horrible  íílicio  de  puntas  de 
acero,  por  tantos  años.  ¡Que  bella  argolla 
para  las  narices  de  un  Demonio!  ¡Que  fú- 
til arbitrio  de  cerrarle  los  caminos ,  á  fin 
de  que  no  llegafe  a  oler,  ni  en  íu  carne 
ni  en  fu  efpiritu,  de  la  fenfualidad,  Saber» 
via,  ó  elación,  los  vapores  mas  pequeños; 
ni  defcubriefe  los  refquicios,  huellas,  ó  raf- 
(31)  tros  mas  mínimos !  (  31  )  Fue  el  Siervo  de 

S.  Ant.  de  Dios  de  fuertifimo  genio,  en  los  movimien- 
PaduaSerm.  tos  de  la  colera,  pronto,  y  en  el  valor,  no 
,io»poft.Trin  inferior  a  alguno;  y  como  que  fe  cono- 
cia  aíimifmo,  no  omitió  medio  alguno  a 
fin  de  cerrar  toda  puerta  al  Demonnio,  pa- 
raque  no  llegafe  a  fentir  en  fu  Efpiritu  el 
menor  movimiento  de  la  altivez  de  fu  ge- 
nio. 

Es  confiante  que  Job,  piedra  del  fufri- 
mieuto,    no   pudo  tolerar  le  calumniafen  los 

!Tob  C       o     Am^os>  c^  ín.iuft°-  (  32  )   Sentir  es  de  San 
J     .   ap.ip,    juan    Cryfoftomo  que  aquel   Difcipuio   mal- 

bado  tuvo    por   nenos    difícil  el   cargar  coa 
todo  un  Infierno,  qu:  el  fufrir   le   echiíca 

los 
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los  Farifeos  en  el  roftro  la  infame  venta  % 
que    hizo    de  fu  Maeftro;    pues  .jefte.  fentir 
miento,  y  no  ei  de  haver   vendido  a  Chrif- 
to,  fue  quien  le    echó    el    lazo,    dice    el 
Santo.   (  33  )    Pongamos  al  Hermano   Fray 
Francifco   en  lance  quaíi  idéntico ;  y  a  vif- 
ta  de    lo    dicho  fe  defeubrira  de  fu  humil- 
dad,  y   paciencia,  el   fondo.   En   medio   de 
la  Plaza   de   Lima  le  trató  un  hombre,^  que 
acafo   para  probar    fu   paciencia,    bufeo    el 
Infierno,  con  el  mayor   oprobio,   llamándo- 
le  hypocrita,  engañador,  y  embuftero.   ¡Be- 
llo   triunfo  efperaria  el  Diablo,   conociendo 
la  imprefion,    que  pudiera   hacer   efte'inju- 
riofo  *  tratamiento   en    un     Corazón   honra- 
do !   Pero  como  fu   humildad,  a   la    arden- 
tía  de  fu  genio,  ufurpó  las  propriedadesdel 
fuego,  (  34  )   que  íi  prende  en  lo  mas  al- 
to,   es    para   humillarlo-,  le  íalió    muy  mal 
^1:e  arbitrio.   To>  le  dixo  el  Siervo  de  Dios, 
ni  foy    hypocrita^  ni    engañador ,    **'    tmbufiero\ 
porque    a    nadie    engañb\    mi    defio   es9    de    que 
fírvamos  y    glorifiquemos  a  Diet%  as*    Vm.  tome 
yo  y  todos.  A    vifta   de    efla    refpuefta    no 
puedo  exprefar  lo  que  alcanzo  de  la  virtud 
de  nueftro    Hermano.   Lo    cierto    es,   qus 
es  propria  de  un  Efpiritu  en  quien  fe  en- 
cierran  todas   las  Bienaventuranzas  en  com- 
pendio; pues  compendio  de  rodases,   la  que 
:~ues     de   las   primeras,  explicó  el  Maef- 
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tfo"  Soberano,  y  aplico  a  los  que  con  ef- 
te  rendimiento  íkben  fufrir  un  defmedido 
oprobio.  (35)  De  las  mifmas  voces  uso 
el  hijo  de  Dios  vivo  al  oír  de  los  Fari- 
feos  aquel  horrible  oprobio,  (  36  )  y  de 
que  tal  vez  fe  horrorizara  el  mifmo  Infier- 
no. Pero  nunca  mas  bien,  dice  San  An- 
tonio de  Padua,  calificó  fu  Santidad  el  Maef- 
tro  Soberano  (  37  )  pues  efta  fe  califica 
haíla  lo  fumo,  quando  entre  los  pefares  de 
un  oprobio,  no  fe  padece  en  dar  la  glo- 
ria á  Dios,  el  menor  deícuydo.  No  puedo  decir 
tanto  del  U.  F.  Francifco  porque  no  es  tiempo 
de  decir  tanto;  pero  si  diré,  que  fu  humil- 
dad ,  f  ÍUirimiento  es  propria  del  Uarou 
mas  jufto;  y  que  en  cerrar  al  común  e- 
nemigo  todas  las  fendas,  y  conducios,  eor 
todas  lincas    fue   difereto. 

El  ayre  de  la  elación  es  tan  nociva* 
a  los  que  en  el  camino  de  la  Virtud  lo- 
gran algún  favor  del  Cielo,  como  lo  pue- 
de decir  en  fus  miedos  el  mifmo  San  Pa- 
blo. (  38  )  Muchos  recibió  nueítro  Her- 
mano, fegun  dice  el  R.  P.  M.  pero  fiem- 
pre  para  referirlos  fe  moftró  mudo  \  por- 
que el  hacer  los  favores  de  Dios  públicos 
es  precipitarfe  en  los  mayores  peligros,  y 
hacer  a  la  virtud  un  befa  manos.  De  el 
amor  de  los  Serafines  reparó  San  Bernar- 
do, que  coa  las  dos  alas  del  pecho  ocul- 
taban 
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raban  reverentes  el   favor,  que  recibían  deí 
que  adoraban   en  el    Trono*,  no  porque  re- 
zelafen  peligros,  íino  para  enfeñar  a  los  Es- 
píritus, que  en   el   mundo  logran  eftos    pri- 
vilegios.   El   modo    de    afegurarfe  el  Efpiri- 
tu  con  los  favores  del  Cielo,  confine  en  ha- 
cerfe   con   humildad  reverente  perfectamen- 
te  mudo.    Es    ingeniofo    el  amor    Divino,  y 
a  los    que   la  Caridad  adopta,  por  hijos,  no 
folo  los    enfeña  a    fer    defintercfados,    mor- 
tificados,   y   fobrios,    íino    que    también    los 
dirige,  y   encamina  por  rumbos  bien   extra- 
ordinarios.   Veréis:  dice    Santo  Thomas    de 
Vilkmueva,  (  |jg  )   que  fui;  embarazaría  en 
martirios,   amarguras,   y  trab^ps  faca  a  mu- 
chos   de   fus   retirosr  los  priv^   de    fu    def- 
canfo,   y  aun   los  divide,    y   multiplica,  pu- 
raque   en  cafa  necefario,   fin   dexar  a  Dios, 
íirvan   a  fus  próximos;  pero;  al   mifmo  tiem- 
po  los  enfeña,  y  obliga  a  que  fean  tan  mu- 
dos,  que  en  punto    de  explicar  fus   favores 
y    cariños,    no   les   facaran   una   palabra,  ni 
con  mil  anzuelos. 

Diferencia  grande  hay  del  Pez,  que  con 
la  moneda  en  la  boca,  facó  San  Pedro,  al 
otro  que  afuftó  a  Tobías  el  mozo.  El  pri- 
mero fe  facó  con  anzuelo:  (40  )  el  fe- 
gundo  por  íi  mifmo  fe  falió  del  golfo,  y 
fe  dexó  coger  con  la  mano.  (41.)  Y  to- 
do confute   en  que  trahía  moneda  de  Dios 
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el  primero,  remedio,  y  utilidad  mieftra:  el  fi 
gundo;  que  es  lo  que  enfeáa,  y  hace  la 
caridad  coa  fus  Siervos.  Para,  explicar  los 
favores  de  Dios  los  hace  tan  mudos,  que 
para  íacarles  una  palabra,  fon  necefarios  an- 
zuelos; pero  quando  fus  obras  han  de  ceder 
en  utilidad,  y  beneficio  de  los  próximos, 
ella  mifma  los:  trahe  a  las.  manos,  ios  faca 
de  fus,  retiros,  los  priva  de  fu  quietud,  y 
íoflego,  los,  aparta  de  fu  amado,  que  pa- 
ra una.  alma  acoftumbrada  al  retiro,  es  el 
martirio  mas  horrendo,  y  mil  veces  mas 
que  la  muerte  amarga.  Y  últimamente  la 
mifma  caridad  los  multiplica,  y  divide  en 
cafo  necefario-,  paraque  íirvan  a  todos,  aun- 
que fea  a  colla  de  amarguras,  fatigas ,  y 
trabajos,  que  es,  lo  que  fucedia,  a  la  le- 
tra, con  el  Siervo  de  Dios  Fray  Francifco. 
Para  explicar  los  favores  del  Cielo  le 
cnféñó  a  fer  mudo -pero  para  que  fírvie- 
fe  a  fus  hermanos,  y  como  fi  fuefe  un  ef- 
clavo,  á  los  Mendigos,  ella  mifma  le  trá- 
xo  a  las  manos  de  todos  con  tales  amar- 
guras, fatigas,  y  trabajos,  quales  los  defcri- 
be  Claudiano  en  eftos  verfos*,  copiando  la 
vida  de  un  Héroe  de  fus  tiempos  verda- 
dero Padre  de  los  afligidos,  y  necefitados 
(4*) 
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Otiai   tiec  fomms  genitor  permifit    inertes: 
Sed.  nova  per  duros  inftruxiP  membra  labor**,. 
No   fue   otra   cofa  el  Siervo  de    Dios 
desde    el  punto    en-  que   la    caridad  le   a- 
doptó  por   hijo*,  y    empezó   á  dirigir  fegu- 
ramente    íus;  pafos.    Vigilias   fueron   íus  fue- 
ños::  un    pobre,   y  duro  poyo  por    efpacio 
de    treinta   y  feis    años:  firvió  de:   colchón 
a  fus    miembros..  Desde  el   inflante  en:  que 
la  caridad;  le  deftinó  áíi  fervicio,  de  íiis  pró- 
ximos, fu  defcanfo  fueron  las;  amarguras,  fa- 
tigas ,,  y   continuos:   trabajos ,    con:  que    le 
veían-  por  las  caites  nueftros  ojos::  tan  preíV 
to    en  los  Hofpitaks.  conv  tos  Enfermos,  co- 
mo   en   las   Cárceles    con:  los   oprimidos  yy 
en    las;  Galas,  con  los  neeefitados,,  fócor rien- 
do a    unos,  ¡  confolando    a   otros,,  y  alivian- 
do  a  todos..  Su:  comida,   y    bebida:  en  ef- 
tos;  minifterios,:  fueron:  lá:  íed,,  ff  los;  ayu- 
nos^   que   llego  ai  no   íentirlos,,  aunque  le 
acofafe  la,  ambre  y   abrafafe;  la:  fed  los   Ii- 


Para  no  tener  fiambre;  ni :  fed,  dice  S- 
Lorenzo  Juftiniano :  es  remedio  oportuno 
el  beber,  y  cójner  las  hambres,  y  fedés  de 
todos  (  43  )  Aun  por  eíb  fe  hicieron  tan  i 
naturales  en  él  la  fed,  y  los  ayunos;  por- 
que- íe  alimentaba  de  tantas  fedes,  y  Ham- 
bres, como  apagaba  con  la:  piedad^  de:  fus  Cap.  8 
mtíXdSy  ea  quantos-  veían  íiis  ^os,  ihfelice  , 
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y  dcfvalidos.  ;Quantas  hambres,  y  fedes  fe 
comió  el  año  de  quarenta  y  feis,  en  tan- 
tos neceíitados,  a  quienes  el  Temblor  de- 
xó  arruinados,  y  perdidos  í  ¿Que  fufpiros , 
y  lagrimas  no  le  coito  la  impofibilidad  de 
remediar  a  todos?  Aqui  fue  donde  fu  ca- 
ridad apuró  el  Ingenio;  pues  hay  teítigos,  que 
le  vieron  en  diyerfas  partes,  á  un  miímo 
tiempo,  exercer  fu  caritativo  minííterio,  que 
es  lo  que  hace  la  caridad  con  fus  Sier- 
vos en  ios  calos  necefarios;  ó  por  íimifmos, 
ó  enviando  Angeles,  que  fuplan  por  ellos. 
Es  lo  mayor  que  pudo  hacer  la  caridad 
con  nueítro  Hermano.  Pero  aun  mas  exe- 
Cutó  con  él  pocas  horas  antes  de  falír  de 
eñe  mundo;  pues  queriendo  fu  amor  acre- 
ditar lo  ultimo  á  que  pudo  llegar  para  con 
los  pobres  fu  cariño,  los  dexó  por  único 
legado  al  que  le  havia  de  lucceder  en  la 
folicitud  de  fu  focorro,  como  lo  hizo  la 
Mageftad  de  Chriílo  de  fu  querida  Madre, 
con  el  Difcipulo  amado,  para  el  mifmoe- 
fefto,    en  fentir  del  Chryfoílomo.  (  44  ) 

Tan  pobre  hizo  la  caridad  al  grande 
Aguftino,  como  que  no  pudo  hacer  Teíta- 
mento;  alguno.  Pobriíimo  fue  nueítro  Her- 
mano: pero  la  mifma  caridad  le  hizo  tef- 
tar  para  nueítro  confuelo,  y  no  menos,  que 
de  un  immenfo  teíoro,  que  fue  el  univer- 
fal  alivio   de  los  neceíitados ,    imitando  en 

efta 


efta  ultima  fineza  a  la  Magcftad^  de  Chrifto 
en  -fcntir'de  San  Lorenzo  Juftiniano,   (  45) 
Poco  antes  de  morir  llamó  al  Hermano,  que 
hoy   ocupa  íii    lugar    de  Limofnero:  el  cuy- 
dado  de  los  Pobres  fue    el    eficaz  encargo, 
que   le  hizo  fu    cariño:  para    efto    le  hizo 
relación  de    quantos    medios,  y  modos    de- 
bía practicar  a  fin  de  que    no  les  faltafe  fu 
acoftumbrado  focorro,  y  alivio;  que  fue  lo 
inifmo,  que  hacerle   Albacea,  y  tenedor  de 
fu    Corazón,  y    de  fu  teforoj  privilegiando 
a    los    Pobres   de    Lima    fobre     ñ    mifmos, 
haciéndolos  mas  felices,  que  asi  propio.  Mu- 
rio  Lázaro,  y    los  Angeles    fe  lo  colocaron 
al  mifmo   Abrahan    en  fu  feno.  (  46  )  Dif- 
puta    el  Chriíoftomo:    fi  fue   Abrahan    mas 
dichofo ,  que  Lázaro,  íiendo  afi,   que  a  efte 
envidiaba  fu  felicidad,  y    no  al  Patriarca  A- 
brahan,  el   Rico    Avariento:    como  dice   el 
Evangelio.   Con  todo,  lo   difputa    el  Chry- 
foftomo,  y  refuelve  por  Abrahan  y   no  por 
Lázaro.  (  47  )   La  razón   es,  porque  Abra- 
han   tenia   en   los  pobres  fu  teforoj  fu  ma- 
yor caudal  fue  el  Mendigo,  Peregrino,    y 
Paíagero ,   para  cuyo  alivio  no  perdonó  fa- 
tigas,  y    trabajos.    No    reparó  en  la  incle- 
mencia de  los  tiempos:   al  medio   día  fufria 
a  las  puertas  de  fu  Caía  aá  loa  ardores  deí 
Sol  en  el  Verano,    como    ios  frios  del  mas 
rígido  Invierno;   cfperando  al  pobre  Pcr'e-. 
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gríno  para  darle  el  fuftento  por  fu  mano. 
(48  )  De  modo  que  en  eftos  tenia  el  Patriar- 
ca puefto  fu  teforo:  y  asr,  íi  los  Angeles 
le  ponen  al  Patriarca  Santo  al  pobre  Lá- 
zaro en  fu  feno ,  le  vuelven  al  corazón 
fu  teforo;  y  es  mas  feliz  Abrahan ,  que 
Lázaro.  Que  fean  los  pobres  el  teforo  del 
Siervo  de  Dios  Fray  Francifco,  por  lo  que 
hemos  vifto,  es  bien  claro.  Que  el  cora- 
zón efté  en  el  teforo,  lo  dice  el  Evan- 
gelio. Eñe  es  el  motivo,  porque  los  po- 
bres de  Lima,  y  todo  Lima  fon  mas  felices 
que  nueftro  Hermano;  pues  les  hace  do- 
nación de  fu  corazón,  y  teforo,  depoíitan- 
dolo  para  el  mifmo  minifterio  de  aíiftir- 
los  en  el  que  entró  en  fu  lugar  de  Li- 
mofnero. 

Aque  fe  añade  el   que  para  fu  alivio, 
y    focorro  tienen  el    Efpiritu  del  Siervo  de 
Dios  Fray  Francifco ,  doblado    en  efe    Her- 
mano  á  quien    le  dexó  fu    Corazón,  y    fu 
teforo,  Al    partir    Elias    en  aquel  Carro  de 
fuego,  le  pidió,  y  rogó  Elifeo  le  diefe  el  Ef- 
piritu doblado:   efto    es,   que  uniefe  fu   Ef- 
piritu al  mifmo  Elifeo,  para  tener  como  Dif- 
cipulo    toda  fu  virtud,  y  la  de  fu  Maeftro. 
(  49  )  -jPues  que   Efpiritu,   que    eficacia    no 
Lib,  4.'  Rcgf    le  comunicaría  el  Siervo  de  Dios  al  que  de- 
G*g.  2%  xaba  en  fu  lugar   por   Limofnero ,    quando 

él  mifmo  le  llama  para  encomendarle  fu  Ef- 
piritu, 


<  49) 


píritti,  fu  Corazón,  y  fu  theforo?  No  hay  que 
temer  falte  a  los  pobres  el  alivio,  ni  a  los  a- 
ffigidos  el  confuelo»  porque  fi  fu  Cuerpo  ya- 
ce Cadáver  -'entre-  las  kediondezes  del  polvo, 
en  fu  Efpiritu  efta  vivo..  Muerto»  y  vivo  le 
tuvo  la  Caridad,  y  la  obediencia  en  el  Mun- 
do,, paraque  no  le  faltafe  a  los  pobres  el  fo- 
corro-,,  y  defpues  de  muerto  la  mifma  cari- 
dad entrega  á  los  pobres»  que  fon  fu  teforo» 
fu  mifmo  corazón,  como  ultima  voluntad» 
paraque  no  les,  falte  el   alivio. 

Na  pudo  hacer  mas  nueftro  Hermano: 
y  filas  ultimas  feñas»  que  da.  el  que  pafa. 
de  efta  vida  a  la  otra,  fon  las  que  fe  que- 
dan mas  ímprefas  en  la  memoria:  ( ^  $  o  )  unas 
mifmas  fon  las  que  el  Siervo  de  Dios,  nos  dio 
en  vida»  y  las  que  en  fu  muerte  nos  depu 
Por  las  primeras  fe  hizo  tan  amado  de  Dios, 
y  de  los  hombres,  en  efta.  Ciudad  nobüiííma» 
como  que  nos  promete  Dios  mil  bendiciones 
con  Ívl  memoria*  Por  las  ultimas  pide  como 
de  jufticia  el  que  logre  efta  obra  los  moldes 
de  la  prenfa,  paraque  en  nueftros  corazones 
fe  eternize  fu  memoria.  Vna  Virtud  manifief- 
ta»  Exmo\  Señor»  bafta  para  hacer  fanta  auna. 
República»  como  dice  Sto.  Thomas  de  Villa- 
nueva.  (  51  )  Conque  ya  que  al  Original  fal- 
to por  mortal  la  vida,  no  hallo  el  menor 
inconveniente  en  que  UExc.  mande  fe  le  dé 
ea  la  Prenfa  aquella,  alma  que  lograra    en 
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de  Sen. Ser mj 
de  Refsur* 


Sto.    Thoma 
deVillanueVft 
Serm»  de  la 
Dom.io%poftfi 
Pent» 


los  moldes  fu  Copia;  y  nías  qíiando  fín  opa* 
nerfe  en  cofa  alguna  á  los  Dogmas  de  nueftra 
Fe,  y  Regalías  de  fu  Mageftad,  la  encuentro 
muy  ajuftada  á  fu    Rcligioía  vida. 

Afi  lo  liento,  íalvo  &c.  En  efte  Convento 
Cafa  Grande  de  S.  Miguel  de  N,  Sra,  de  Ja 
Merced  de  Lima,  y  Junio  10.  .de  1767. 


Fray  Jofeph  de  U  Fuente.* 


1S¿¿* 


ti  tí»  iwfc.i. he   iifiiiiitíli'*!  niíi»i  <  n"i>   i  i\^^ü — — — mSji 


*** 


Lima  26*  de  Junio  de  1767. 


Oncedeíe  al  Suplicante  la  Licen- 
j  cía  que  íolicita5  por  lo  que    hace 
al  Real  Patronato. 


Una  Rubrica  de  Su  Ext. 


Martiareaa, 
AFRO- 


APROBACIÓN 

DEL    DOC?.    DON  JOSEPH 

Antonio  Dulce  Ihañez,  Examinador 
Synodal  de  eñe  Arzobifpado ,   Cate- 
drático de  Nona  de   Sagrada  rfheo* 
lo  ata  en  la  Real  Univerjidad  de  S. 
Marcos,  Calificador,  y  Conf nitor  del 
Santo   Oficio  de   la    Inquiftcion,  Ca- 
nónigo   Penitenciario  de    ejla    Santa 
Iglefia  Metropolitana,  y  Vicario  del 
Monúñerio  Recoleto  de  Religio- 
fas  Carmelitas,  advocación 
de  Santa  Ana. 


PORcomifion  del  Señor  Doít.  D.  Frati- 
cifco  de  Santiago  Concha,  Canónigo 
Do&oral  de  efta  Santa  Iglefia  Metropolita- 
na, Provifor,  y  Vicario  general  de  efte  Ar- 
sobifpado,  lie  vifto  la  Oración  fúnebre  que 
en  las  Exequias  que  íe  hicieron  a  Fray  Fran- 
cifco  Veraíiegui,  Religioíb  Lego  del  Orden 
de  San  Francifco,  en  la  Iglefia  de  fu  Con- 
cento grande,  dkó  el  M.  R.  P.  Fray  Juan 

<f.    $  de 
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dcMarimon,  Leítor  de  Prima  de  Sagrada 
Theologia,  y  aíiual  Difimdor  de  eíla  Pro- 
vincia de  ios  doce  Apoftoles  de  Lima;  y  pa- 
ra expreíar  mi  diétamen  fobre  ella,  fera  pre- 
cifo  decir  antes  en  breve  el  concepto  que 
tenia  formado  de  fu  objeto. 

No  fe  puede  dudar  que  el   engaño,  que 
desde  la  primera  culpa  es  bien  freqüente  en 
nueíiros  conocimientos,    fe  fuele    introducir 
tamDien  en  el  juicio   que  fe  forma  de  la  vir- 
tud, que  aparece  en  los  otros.  Como  es  im- 
poíible  conocer  en   íi  mífmos  los  fecretos  del 
corazón,  y  no  es  fácil  difeernir  los  motivos, 
y  alcanzar  los  principios  que   dirigen,  ó  in-* 
fluyen  en  las  acciones   humanas,  eftas  a  las 
veces  con  folo  un  exterior  brillante  de  fan- 
tidad,  que  fe  prefenta    a   los  ojos,   deslum- 
hran para  hacerfe  venerar  de  los  que  fe  que- 
dan en  la  fuperficie  fin   profundar  en  fu  in- 
terior.  Afsi  los  vicios  mifmos,  con  la    figura 
exterior  de  las   virtudes,   pafan    por   las   mas 
recomendadas ,  y    hermofas.    Reputanfe  ver- 
dadera moderación   unas  apariencias  que  fon 
fello   del  orgullo  ;  y    humildad  chriítiana  a- 
quellas  fumifiones,  y  rendimientos  que  prac- 
tica  la  ambición  para    el  logro  de  fus   de- 
fignios:  dcfprccio   de   los   bienes  de  la   tier- 
ra !a  facilidad    conque  los   derrama  el  pro- 
di  7»;   y  zelo  de  la  juílicia  la  palien  de  un 
vengativo   quando    pretexta    que   el    interés 

publi- 


publico  lo  precifa  a  detener  la  corriente  del 
mal,  y  la  temeridad  del  infolen-te,  cubrien- 
do con  eíte  velo  fu  odio,  y  ammofidad  par- 
ticular, ni  hay  vicio  alguno  el  mas  deleita- 
ble, que  con  la  mafcara  de  las  virtudes  no 
pueda  deímentirfe,.  y  disfrazarfe.  Para  no  en- 
gañarfe  pues,  en  efta  materia  mas  que  en  o- 
tras  fe  requieren  un  cuidado  vigilante,  un 
prolixo  examen,  y  una  crítica  fevera:  es  ne- , 
cefario  penetrar  el  genio,  y  natural  del  que 
obra,  obfervar  fus  inclinaciones,  fus  cuyda- 
dos,  y  aun  fus  defcuydos,  fus  primeros  mo- 
vimientos ,  y  fus  acciones  mas  deliberadas: 
es  precifo,  en  fin,  cotejarlas  entre  si  todas, 
y  ponerlas  en  balanzas,  porque  en  efeíto 
es  bien  freqüente  defcubrirfe  falfos,  y  men- 
tirofos  los  hombres  quando  aíi  fe  examina 
fu  conducta,  y  fe  pefan  fus  acciones,  que 
es  la  inteligencia  común  a  todos  los  que  he- 
braizan  de  aquellas  palabras  del  Pfalmo:  men- 
daces  filij   hominum  ín  Jí  aterís. 

Pero  vé  aqui,  que  el  fugeto  de  eíta 
Oración  ha  fufrído  una  prueba  relevante, 
y  un  rigido  examen ,  y  por  bien  dilatado 
tiempo  lin  defmentirfe,  antes  por  el  contra- 
rio aumentando  íiempre  la  opinión  que  fe 
había  formado  de  íii  virtud.  El  oficio  de 
limofnero,  á  que  le  deflinó  la  obediencia ,  le 
tenia  la  mayor  parte  del  dia  á  la  viíta,  y 
obíervacion  de  efta  Capital}  él  difeurria  m 

fati- 


fátigable  por  Calles,  Cafas»  y  Plazas;  él  tfa> 
taba  con  el  mas  menudo  Pueblo ,  con  los 
-Magiftrados,  coa  los  nobles,  con  los  Sabios, 
con  Eclefiafticos ,  y  Religiofos ,  con  toda 
fuerte  y  clafe  de  Perfonas:  todos  le  aten- 
dían, y  aun  le  atildaban,  hechos  Argos  de 
fus  acciones ;  y  fin  embargo  en  mas  de 
treinta  años  que  vivió  en  efte  exercicio  ad* 
miraron  todos  en  él  grandes  virtudes,  y 
éxemplos.  Un  exterior  íiempre  compuefto, 
y  grave,  pero  con  naturalidad  y  fin  afec- 
tación: unas  palabras  medidas  y  arregladas 
á  la  precifa  urbanidad,  a  la  charidad,  ó  a  la 
neceíidad  de  fu  oficio:  una  infigne  compa- 
íion  y  mifericorciia  para  con  los  pobres, 
que  en  fu  caritativa  folicitud  hallaban  pron* 
to  el  focorro  de  fus  rniferias:  una  abílrac- 
cion  total  del  mundo,  aun  teniéndolo  taa 
á  la  vifta,  y  tratándolo  tan  de  cerca  im 
fufrimiento  inalterable  en  medio  de  pefa- 
dos  iníultos,  conque  fue  exercitada  fu  pa* 
ciencia:  un  profundo  defprecio  que  de  s\ 
mifnio  hacia  tan  arraigado  en  fu  alma,  que 
huía  como  de  un  moftruo  horrendo  de  fus 
aplauíos ,  y  aun  de  los  mas  artificiofos  rief- 
gos  de  vanidad,  en  que  la  curioíidad  ex- 
cefsiva  de  algunas  perfonas  le  pufo  tai 
vez  con  fagacidad,  y  aftucia  para  probar- 
le el  efpiritu.  Pero  que  virtud  no  fe  ad^ 
miraba   en   él    quando  con  duro,   é  imprc* 
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bo  trabajo  giraba  1  píe  por  toda  la  Cíu^ 
dad  fia  cubrir  la  cabeza  que  llevaba  íiem- 
pre  expuefta  a  los  ardores  del  Sol^  ó  á  la 
Jeftemplanza  de  los  temporales,  fin  tomar 
aliento;  y  de  muchos  años  acá  fin  la  mas 
ligera  refección  l  Sabicndofe  bien  que  fu 
defeanfo  a  la  noche  empezaba  por  una  ho- 
ra de  Oración,  en  que  defpues  de  las  Com- 
pletas acompañaba  á  la  Comunidad :  que 
íii  alimento  eran  unas  pocas,  y  mal  gui- 
padas verduras,  ó  legumbres;  y  fu  fueño 
breve,  y  muy  penado;  el  que  íiempre  in- 
terrumpía para  aíiíhr  de  rodillas  a  ios  May- 
tines  ,  y  fegul^*,  defpues,  tres  horas  conti- 
nuas en  orado  u  Efte  tenor  co  litante ,  y 
perpetuo  de  obrar  en  nueftro  Fjay  Fran- 
cifeo  fobre  el  común  de  los  demás  hom- 
bres, negandofe  a  quanto  a  ellos  los  pre- 
domina, y  arrebata  fué  quien  en  la  vida 
le  concilio  la  veneración  de  todos,  y  en 
fu  muerte  obligo  a  las  demonftraciones  del 
mayor  refpero  a  fu  cadáver ,  y  a  fus  reli- 
quias, manifeftando  de  efte  modo  la  Provi- 
dencia, que  la  virtud  es  el  bien  mas  precio- 
íb  que  pueden  coníeguir  los  hombres,  y  el 
único  objeto  digno  de  fus  aprecios ;  pues 
que  la  grandeza  del  figlo  fe  confiefa  infe- 
rior al  abatimiento  en  que  vivieron  los  juf- 
tps,  no  havieido  fumüion,  que  ea.fu  muer- 
te no  pradique  llena  de  confufion,  y  re- 
verencia.  H     #  Mas 


Mas  entre  q? as  m'ímas  demonftraciones 
de  veneración  y  ¿¿precio,  que  a  la  memoria  de 
eñe  Varón  exempL'r  ofrecían  los  Zvíoradores  de 
Lima,  fe   efeuchaban   ios   ayes,  y  fentimien- 
tos    de  perderlo.  La   muerte    de   1  s  juítos, 
que  es  tan   precioía  a  los   ojos  del  Señor  es 
no  menos  íeníible    y  doloroía  para  los  hom- 
bres, que  con  fu   prefencia   logran   crecidos 
bienes  en  el  exemplo,  en    la   protección,  y 
el   recurfo.    Aíi  quiíiera   eíta  Capital   perpe- 
tuar á  Fray  Francifco;  pero  como  fiie  nece- 
fario  que   muriefe ,   íi  la    protección  la    ha 
mejorado  (  pues  es  cierto,  que  alia  en  el  Cie- 
lo los  Julios,  bien  que  anegados  en  un  gol- 
fo de  felicidades,  y  del  todo  impaíibles,  con 
mas  noble,   y  pura   mifericordia  fe  intercían 
muy  de   veras    en  hueflr^s  neceíidades ,  mi- 
ferias,    y  desdichas  )  no   ha  perdido  tampo- 
co la  edificación,   y  exeniplos,    que    en   vi- 
da  le    daba  :    coiifervarálos    íiempre  que  fe 
leyere  efta   Oración,   porque    todos   fin  di- 
ficultad reconocerán  en  ella  un  cabal  retra- 
to,  una  copia  fiel,  y  una    viva  Imagen    de 
fus  virtudes:  ella,   a  la    manera  que  en  bre- 
ve  Mapa    fe   deferíben    Reynos,    y    Provin- 
cias enteras,  comprehende    el  grande   efpiri- 
tu  de  eñe  Varón  admirable ,   nos    da    cum- 
plido   fu    caraíter ,  y  nos    delinea    el  plan 
entero  de  fu  vida;  pero    tai  ajuílada  á  ios 
ápices  de  la    mas   efcrupulofa   verdad,  que 
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ro  fe  agrada   aun   de  la  exageración  ,  t  e!! 
hyperbole:  íiendo  bien  notable  no  fe  aprue--'     x 
ben  en  ella  fucefos-,   y  acciones   recibidas  de-       "v-^ 
muchos;  que  pudieran  iluftrar,  y  hacer  glo- 
riofa  la    memoria    de    fu  objeto ,   folo  por- 
que en   los  teftimonios   no  fe   encuentra  a- 
quel  pefo  de    autoridad,  que  exige,-  para  un 
prudente   afenfo  la  mas  juiciofa  Critica.  Sin 
duda  que   el   Autor    no   puede   fer    herido 
de  aquella  picante    invectiva  del    Doftiíimo    T  •«     T ,     <^ 
Cano    quando  dice:  Eícribieron    Laercio  ,  y    LÜC¡Se  r   g 
?>  muchos  de  los  Hiftor ¡adores  profanos  con 
5,  mas    íinceridad    las   vidas  ,  y   acciones  de 
?,  los  Philofofos,  y  los  Cefares,  que  algunos  de 
5,  los  Católicos  las  vidas,    y  hechos  de   los 
Santos:  porque  en  efta  obra  ni  fe  difimuían 
los  defeítos,    ni  fe  abultan  las   virtudes:  la 
verdad  corre   pura,   y   la    narración   es    a- 
bierta  ,  y  fencilla  •,  mas  no  por    efo    carece 
de  artificio,  de  aquel   artificio  digo,  que  da 
la  Retorica,  y   difta   mucho   de   la    mentira: 
antes    por    el    contrario,   es    el  mas  viflofo 
adorno,  con  que  la   verdad  fe  engalana  ,  y 
fale   mas  hermofa.   Efte   fe    empieza   a    deí- 
cubrir    desde   la    divifion    del   afunto ,    que 
partido    en  los    tres  principales  deberes   del' 
hombre,  proporcionados   a  las  tres    relacio- 
nes que  dice:    a    Dios ,    a  sí    mifmo,   y    al 
próximo;  ya  que  aludió  el  Arofto!,  fegun 
padres,   y  Expoíitores  en  aquellas   tres  mif- 

terio- 


m 


teriofas  palabras:  fahrlYy  fúy  &  \uflí  %  dirigí- 
das  a  fu  difcipulo  Tito ,  llena  de  luz ,  y 
claridad  toda  la  Oración,  y  es  una  entera, 
y  bien  ordenada  comprehenfion  del  objeto. 
En  el  cuerpo  del  Elogio  refplandeceti 
la  folidéz,  la  copia,  y  fuerza  de  las  razo- 
nes conque  fe  perfuade,  hermanadas  con  la 
harmonía  de  la  compoíicion,  y  naturalidad 
de  las  transiciones,  que  fin  auxilio  del  in- 
genio, y  del  arte  no  enlazaran  con  acier- 
to  tantas,  y  tan  vanas  acciones,  y  virtudes 
para  amplificar  el  argumento  fin  defviarfc 
del  afunto.  Aíi  la  Oración  es  un  texido  de 
belliíimo  artificio,  que  inñruye  ,  mueve ,  y 
deleita:  inftruye,  con  la  mas  fcgura  doc- 
trina facada  de  la  Ethica  Chriftiana,  y  del 
mas  genuino,  y  literal  fentido  de  la  Efcri- 
tura  Santa :  mueve  con  la  viveza  de  las 
Imágenes,  y  variedad  de  las  figuras:  y  final- 
mente deleita,  con  todos  los  agrados  pro- 
prios  de  la  verdadera  eloqüencia.  De  ma- 
nera que  ella  fola  bailara  a  acreditar  a  fu 
Autor ,  aun  quando  no  fuefe  tan  conocido 
por  fus  efeogidos  talentos  en  todo  genero; 
pero  ellos  Ion  tan  fcíialados ,  que  íin  em- 
barazaría en  las  actuaciones  de  la  Cátedra^ 
en  que  fe  ha  diílinguido  mucho  desde;  fus 
primeros  eftudios,  fe  ha  hecho  igualmente 
recomendable  en  Pulpito,  y  Confeíionario, 
y    con    un  juicio,    y    prudencia    fuperior  a 
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&s  anos  ha  obligado  á  que  efta  graviiima, 
iabia,  y  muy  relig¡ofa  Provincia  le  confia- 
íe  los  primeros  Empleos,  y  Prelacias.  Aqui 
íi  yo  hubiefe  de  confultar  fola  mi  inclina- 
ción, debería  empezar  fus  elogios,  pero  ef- 
tos  fe  defairan  en  mi  pluma,  y  fe  propa- 
lan ya  de  la  raya  que  me  preferibe  el 
cargo  de  Cenfor  :  Ciñendome  pues  a  fus 
precitos  términos  digo,  que  efla  Oración 
correfponde  en  todo  á  los  créditos  de  fu 
Autor,  y  que  nada  contiene  opuefto  á  la 
te,  ni  a  las  buenas  Coftumbres ;  fino  que 
por  el  contrario  las  fomenta,  infpira,  y 
promueve.  Por  tanto  la  juzgo  digna  de  la 
publica  luz  que  fe  le  folicita  en  la  Eíiam- 
pa.  Lima,  y  Abril.    15.  de   1767. 


poB.  ®.  Jofepb  Monto  T>u.ke. 
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LICENCIA  BEL   ORDINARIO;,        < 

EL  Provifor  de  los  Reyes,  por.  la  prefen- 
te  y  por  lo  que  toca ,  a  la Jürifdícioii 
Eclefiafíica:  damos  Licencia  para  que  fe  pue- 
da, imprimir  la  Oración  que  en  las  Exequias 
que  en  el  Convento*  Grande  de  San  Fran- 
cifco,  fe  le  hicieron  al  Hermano  Fray  Fran- 
cifco  Yeraffegui,  dixo  el  R.  P»  Leít.  de  Pri- 
ma Fray  Juan  de  Marimon,  Difinidor  dé  efta 
Provincia,  de  fu  Orden.  Atento  a  que  de  la 
Cenfura  del  Señor  Doíl.  D.  Jofeph  Anto- 
nio Dulce  ,  Canónigo  Penitenciario  de  efta. 
Santa  Igíeíia^  Catedrático  de  Segundas  Vif- 
peras ,  de  Sagrada  Teología,  en  efta  Real 
Univeríidad  de  San  Marcos,  á  quien  la  re* 
mitimos,  confia  no  tener  cofa  que  fe  oponga  a 
nuefira.  Santa:  Fe  Católica,  y  buenas  cofturrr- 
bres.  Dada  en  los  Reyes  en  diez  y  feis  de 
Abril  de  mil:  fetecientos  feíenta.  y  fete. 


Bo&.    Concha» 


Por  mandado    del  Señor  Provífon, 


D.  Juan  Baptifa  Itigoym 
y  Eerroeta. 
APRO- 


R.  P.  FR.  jmEPH   DE 

Beitia,  Leffor  JtéilMo  y   Ex-Difíni- 

dar  de   efía  Provincia  de  los  Dw& 

J&]wjk)h$9r  Examinador  Sinodal  de  ef* 

te    Arzobijfado  de  Lima\  deL 

&:  Framifco  u 


Hediente  al  Superior  Orden  de  N.  Mé- 
R.   P.:  Fr.   Bernarda  Peón   y  Ualdés,^ 
EkrLeílor  de  Sagrada  Teología ,  y  Comifa- 
ria  General:  del  Perú,  v  reconocí   la  Oración 
que  en  las  Honras  del  N.  U*  Hermana  Fr. 
Eranciíca    üerafíegui,    dixo  el   R.  P.~  Fray 
Juan   Marimon^  Le¿tor  de    Prima  ,  y  Difí- 
Bidor    de  eíla  Provincia;  y  en  todo  fu  gra- 
ve   difcuríb    nada    leo    que     contradiga  a 
ios  Sagrados  Dogmas,  y  buenas  coftumbres;-.. 
mucho   sl  que  viva    y  eficazmente  las  pro- 
mueva en  fa  exemplarr.  y  penitente  vida  de 
N.  Cariíimo  Hermano,  y  en  el    lleno  que 
con;  los  esfuerzos"  dé'  la  gracia  dio  á    aquel 
confejo  del  Ecclefiafíico: ijtk  in  tefíamentó  tmv 
&  m  lllo-  eoláqmre-y  <§J  in   opere    wandatomm 
tmmm  vrttf¿Jfer  > 
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Todos  los  Rdígioíbs  quando    profefaa 
muere»  al  Mundo,  y  en  virtud  de  la  1 
peía  que  a  Dios  hacen  inftkuyen  a  la  Re- 

ble  bieti_  que  pofeian,  trafladando  á  ella  to- 
do el  fenono  y  dominio  de  fu   libertad.  No 
puede  íer  la  muerte  mas  dichofa,  ni  el  tef- 
tamento mas  acordado,  y  prudente.  Pero  la 
laluma  es,  que   aun  ios  que  infelizmente  no 
relucirán,   ni  revocan  fu  primera  difpoficion, 
a  cada  pafo  repiten  Codicilos,  y  en  algo  la 
mudan,  y  alteran;  íiendo  muy  raro  el    que 
efta   en  todo  á  fu  teftamento  :   inconftancia 
que  la  mas  perfpicaz    viña  no  pudo   notar 
en  Mtro.    Hermano;  tan  firme   en  fu  difpo- 
ciíion  primera,  que  fiempre  meditaba  en  ella, 
¡requemando  la  lección  de  nueftra  Sagrada 
Kegia,  para  tener  prefente  todas  las  mandas 
iorzoías   del  teftamento  Francifcano. 

Afi  fatisfízo  á  la  primera  parte  del  do- 
cumento divino:  fia  in  tt/Iamnto  tuo,  &  ia 
tilo  coloquen.  Pero  lo  que  mas  nos  admira, 
y  rerlexiona  el  Orador  es  el  cumplimien- 
to que  dio  a  la  fegunda:  &  i»  opere  man- 
datomm  iuorum  vetera/ce.  Los  Theologos  co- 
menten el  teño  como  quiíieren;  que  yo 
lo  entiendo  a  lo  Lego,  y  como  la  letra  file- 
na: cumple  hafta  morir  tus  propios  man- 
damientos. En  mantenerte  en  tu  teftamento 
haces   mucho;  pero  haces  lo  que  debes,,  y; 
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llaretas  un  precepto  ageno,  que  $¡ce:  multt 
&  nddite.  Mas  en  continuar  las  obras  de  fu- 
pererogacion  que  una  vez  aíbiafte,  executas 
la  que  quifiíle,  y  te  niandafte:  y  no  hade 
quedar  tu  conftancia  en  perpetuar  aquello 
a  que  ^eftas  obligado,  fino  que  también  fe 
hade  eítender  á  todas  las  obras  que  en  ob~ 
íequio  de  Dios  deliberares;  de  tal  fuerte,  que 
qualquiera  nueva  detereninacion  fea  otro  tef- 
tamento,    y  otra    ultima    voluntad. 

Entre  eflas  ultimas  voluntades,  y  teña- 
■fnentos  de  N>  IL  Hermano,  tienen  el  pri- 
tner  lugar  tres,  como  mas  folemnes  por  au- 
torizarfe  con  innumerable  concurfo  de  íef- 
figos.  Empezó  á  pradicar  entre  otras  pena- 
lidades las  de  difeurrir  por  las  calles,  y 
plazas  de  eíla  Ciudad  en  el  exercicio  de 
iimofnero,  exponiendo  la  cabeza  a  la  llu- 
via, frió,  y  fol,  y  fin  tomar  afiento  en 
todo  el  dia,  ni  alimento  alguno,  halla  que 
bien  entrada  la  noche  fe  reílituia  al  Con- 
vento. Y  fiendo  aíi  que  nada  de  efto  fe 
contiene  en  fu  teflamento,  ni  es  materia 
de  precepto,  con  todo  lo  obfervaba,  co- 
mo p.udie-fe  una  Ley  que  no  fufre  epique- 
ya:  pues  ni  la  enfermedad  baftó  pata  que  fe 
cntafe,  ó  cubriefe,  ni  la  importuna  piedad 
de  los  devotos,  y  amigos  para  que  comie- 
í:  pareckndole  fin  "  duda  que  hav  a  de  in- 
íiítir   en    lo   que   una    vez  dixo  ,   y    conti- 
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xiuar  lo  que  una  vez  empezó:  diciendo  haf- 
ta  la  muerte  nunc  c*piy  y  añadiendo  íiem- 
pre   nuevo  ardor   al' primer  empeño. 

De    fola  efia    co '.ñancia    mas  que  Viz- 
caína; "y    de    efta  iñflexibilidad    toda  Angé- 
lica, fe  puede  congeturar  el   íuperior    grado 
a   que   íubieron  las   demás  virtudes,  vivien- 
do   entre  si  tan    unidas  quando  falcn  de  la 
común  y  vulgar   esfera :  y    que    en  quanto 
á    no    merecer   los    divinos    enojos ,  la   pri- 
mera   voluntad  que  de  cada   una  tuvo,  íue 
la  ultima,   y    en  la  que   fe    envegeció,   de- 
jando    cada  día  algo   del  hombre  viejo  con 
el  repetido  vencimiento  de  las  paflones,  y  re- 
novando la    juventud,  como  el  Águila  hafta. 
remontarfe  a  ver   cara   a   cara    (  fegun  pia- 
dofamente  creo  )  al  Sol  de  jufiicia. 

Para  cerciorarnos  de  tefiamentos  de 
efla  naturaleza;  y  cuya  fiel  noticia  es  tan 
importante  al  bien  publico,  y  común  edifi- 
cación era  necefario  el  teftimonio  de  un  Es- 
cribano tan  diftinguido  como  aquel  Efcri- 
ba  del  Evangelio:  Scrlha  doBus  in  regns  Ccs- 
lorumww  Qui  profert  dt  Tefmro  fuo  nova  & 
vetera.  De  un  fheologo  confumado,  y  de 
un  Predicador  Dodo  en  el  nuevo,  y  vie- 
jo teílamento;  circunítancias  que  tiene  acre- 
ditadas en  Cátedra,  y  Pulpito  el  R.  P. 
Diíinidor,  y  fe  dexan  ver  en  eñe  regif- 
tro   de  todas  las   ultimas  voluntades  de  N. 
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Uenerable  Fray  Franciío:  en  el  que  entleS- 
do  nos  da  un  feguro  teftimonio  de  la  ver- 
dad bufcada  con  la  efcrupulofa  crítica  que 
la  materia  pide.  Por  todo  lo  que  juzgo 
que  fe  le  puede  dar  licencia,  para  que  de 
las  noticias  que  ha  ateforado  íaque  a  la 
luz  publica,  íbbre  lo  antiguo  y  que  fa- 
biamos,  todo  lo  nuevo,  y  que  hafta  aquí 
ignorábamos.  Afi  lo  (lento  falvo  &c.  Lima 
^  Marzo  ij.  de  1767. 
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LICENCIA  DE  LA   RELIGIÓN. 

FRAY  BERNARDO   DE   PEÓN   Y   VAL. 

déz,  de  la  Regular  Obfervancia  de  N.  P.  S. 

jFrandfco ,    y    Gomifario  General,   de 

todas  las  Provincias  del  Perú,  Chile, 

y  Tierrafirme  &c. 

OR  las  prefentes  concedemos  nueftra 
bendición,  y  Licencia  ai  R.  P.  Fr.  Juan 
de  Maritnon,  Diíinidor  A&uaí,  y  Lector  de 
Prima,  de  eñe  Convento,  para  que  pueda  dar 
á  la  Prenfa,  la  Oración  Fúnebre  que  predi- 
có en  las  Honras  de  Fr.  Eranciíco  Verane- 
gui,  conocido  con  el  renombre  del  P.  Pachi, 
en  atención  á  eílar  calificada  por  el  R.  P. 
Fr.  Jofeqh  de  Beytía,  Teólogo  recomendable 
y  de.  nueftra  íatisfaccion.  Son  dadas  firma- 
das de  mi  mano,  y  nombre  y  refrendadas  de 
Ñrro.  Secretario  Genera!,  en  eñe  Convento 
Grande  de  JESÚS  de  Lima,  a  z%.  de  Abril 
de  1767, 

Fr.  Bernardo  de  Peón  y  VaUh9 
Qomtfarh    General. 

V.  M.  D.  S.  P.  M.  R. 


Fr.    Diego  del  Granado  Argüe f y 
Secretario  General, 
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AS  OBRAS,  QUE 'EN: 
crédito  de  la  virtud 
practicaron  los  Juílos, 
exciran  la  memoria  de 
(u  tamaño,  Dexan  cu 
ellas  rubricada  íli  gran- 
icza/baciendofe  no  ío- 
lo  cíp ecfcat>les  a  los  o- 
jos  de  los  hombres-,  si  también  tjual  fe- 
cunda femilla  fenib'z.an  aquellos  corazones 
que  dóciles  al  telcítial  rodo  condccicnden 
a  fu  eficacia.  Eftc   es  el  deíiinó,   con  <jüc 
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2     SERMÓN    DE    LAS   EXEQUIAS 

Dios  fiempre  ¿cxo  cxcmplarcs  á  nucílxaviP 
ta.  Poco   nos  importa  admirar  los   mecen- 
tes   paíos  de    los   buenos,  sí  de    la    admi- 
ración    no    pafamos     aftauir     con     refo- 
lucion  fus  pifadas.  Dominados   tal    ves  de 
nueftra    flaqueza   fas  hechos   grandes    nos 
forprenden,  y  quando  por  el  eficaz   Efpi- 
riru  que    los    mueve,   dexados   impreísio- 
nar  debiéramos  caminar  á  lo    heroyco  ce- 
de  nueftra  débil   condición   a  lo   acceíorio 
deíentendiendonos  de   lo  principa!.    Hace- 
mos diviísion   donde    fiendo  el   objeto   de 
nueftro  aíombro   uno ,   es    el   mifino   para 
mieílra  imitación.  Quedamos  vacíos  de  mé- 
rito,  y    es  confi^uientc  que   ctefeme  jados  a 
los  Juflos   fea  nueílra  fuerte  diverfa  de  la 
que  ellos   tienen.  Ellos    inflexibles  a  lo  te- 
rreno,   dóciles  á  lo  celeftial,  (  a  )  rendidos 
al  divino  beneplácito}  en  un  medio,  en  que 
ni  por  exccfso    fe   propnfin   temerarios,  ni 
por  defeólo    faltan   pufilanimes,  la    reótitua 
es  el   fenclcro  de  fus   pifadas  (  b  )    y    eíta 
llena  de   bienes  fus   defeos.   Les   que   por 
fu   grandeza  los  exalta  á  la   mayor    Sobe- 
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ranía  haciendo  dulce  fu  memoria:  y  por 
fu  firmeza  corre  invariable  íu  duración 
por  los  dilacados  margenes  de  ia  immor- 
talidad. Julb  rccompeiifa  ele  las  obras  bue 
ñas  5   y    felicidad  incomparable  de  los  Jufi- 
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los  hombres  amables  -^feguran  bendiciones 
en   el  feliz    recuerdo   de   íus  hechos^  Ellos 
á  engrandecerlos  nos  mueven,  (  e  )j  gus-         fe) 
tofés  décimos   deícaníe  en    paz    quien  aísi    Alapide    si 
nos  edificó.,  quien  con  la    fuavidad  gc  ílis    Ecciéf.~6ajiir 
palabras  nos  doütrincS,   y   por    lo   inocen- 
te de  fu  vida  piadoíamente    creemes    rue- 
ga por  noíotros-;Aísi  juzgo  lo  fieme  mues- 
tra   piedad  de    aquel  buen  varón  FivFran? 
cifeo  Vcrafte^ui  ~    vulgar  mente  llamado  el- 
Padre  Páchi,   cuyos  Hechos  llegarán  a  yud  ? 
tra   noticia   por    la    que  yer  feliz   legré  en 
el   tiempo,  en   que  fui   fu-  Ccnfeíer,  y  por 
la  obtenida  de  varias  Períonas    fidedignas; 
Pretendiendo    me    prefteis    fo!o    aquel    a.- 
fenfo,    o  -crédito,  falible,  que  tiene   ura   íe 
puramente  humana;  bajo  cuya  (# )  incerti- 
dumbre   prcteílo   quiere  caminéis  en  todo 
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4     SERMÓN   DE  LAS    EXEQUIAS.  - 

efte  ligero  razonamiento  de  fu  vida,  y 
tu  lo  que  con  mas  cxtenfion  para  utiliw 
dad  del  Publico  dina  a  la  Prenía  una  Per- 
íon a  piadola  fí  ?\  juicio  de  mis  Prelados 
y  Tribunales.,  a  cuyo  vdi&amen  eftoy  íu~ 
gero  lo  permitiere. 

Su  memoria  aun  exilie  en  vueftros  a- 
iiimos.  Su  amencia  os  es  áoloroía^  pues 
hecho  vuefixo  gufto  al  Interés  -que  de  íu 
tt&td  lograbais  diftánte  la  titano  benefac- 
tora  lloráis  alejado  el  ebeneficio.  El  era 
mmño  de  Dio$5  y  -también  lo  haviais  de 
simar.  Tor  que  É  las  obras  dirigidas  a  íu 
Mageílad.  increcian  fus  aprecios,  las  que 
íivneflra  urilidad  deftinaba  editaban  vueí- 
-tra  gratitud.  De  la  re&itud  y  acertada  di- 
rección dé  aquellas  dependía  la  corrcípon- 
dencii  de  eftas.  Siendo  cierro  que  tanro 
tienen  de  ¡buenas  hs  que  en  utilidad  de 
los  Próximos  fe  impenden,  quanto  tienen' 
receptación  las  que  a  Dios  tn  obíequio 
le  rinden*  Las  dirigidas  a  Dios  ordenaban 
fu  interior  para  el  valor,  los  de  los  pró- 
jimos amovían  el  proprio  cemmodo  afín 

de 
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i3c  guardar    la    común    utilidad.    Aquellas 
Jo  calificaban  de  Piadofo   para  Dios,  y  ib- 
brio  para  jfi,  citas  de  Jufto   para  los   Pró- 
ximos, y  dcíintereíadó  para  Cu  Conícjo  del 
Apoftol  San   Pablo,    que  dirigido  á  íii  dif- 
cipuío    Tito,  es  regla,  que    el    Serapliico 
Dodtar    San    Buenaventura  (  d  )    ajufta  á         (  d  ) 
nueftro  proceder  como  examen   de  lo  que    In  3*  SSum» 
obramos,    A    efte   nivel arreglare   los   be-    TT  \^\ 
chos  de   nueftro  Fr.    Franciíco.  Os   losma- 
nifeftare  revertidos   de  Piedad  ,  Sobriedad, 
j    Jufticia,   La  Piedad   m$pc&Q    de   Dios, 
la  Sobriedad  rcfpedo  de    fi,  y  la   jufticia 
icipetlo    del  Próximo.  Fray  Franciíco  pla- 
doío  para  Dios.,  es  el  primer  punto:  Fray 
Franciíco  Sobrio  para  sí,  €s  el  íegundo  pun*- 
to:  Fray    Franciíco    Tullo    con  los    Proxi- 
¡9  es  el  tercer  punto. 

P   I. 
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6      SERMÓN    DE    LAS   EXEQUIAS 

ficio  produce  en  noíotros  la    deuda,  hace 
fer  vario    el   exercicio  de     piedad.  A  pro- 
porción   de  la.  excelencia  crece  la  gratitud. 
Procediéramos     injuftamente,  fi    con  igual 
tributo  pagáramos    á   los    que  diñantes  en 
mayoría,   lo  íon   también   en    la  exibicion 
de   gracias.    Hemos,  de  afcender  por    gra- 
dos (  c  )   de  fuerte  que  los  Mayores  íean 
ea  fu  proporción  compeníados.  No  es  igual 
el  debito,  que  en  noíotros  funda  el   naci- 
miento, nuefira  Patria,    y  lo    que  a  Dios 
debemos*   A   aquellos  folo  Tomos  deudo- 
res de  un   fer  natural,   y   la   Piedad,  que 
en  íu   obíequio  hemos  de  tributar,  ha  de 
fer   en    el  miíino  orden.  A  Dios  empero 
único,  y  excelentiísimo   en   dignidad,  de 
nueftro  íer,  y   acertado    govierno   primer 
Principio,  le  es    debido  un   omenage  pro- 
porcionado á  íu  íoberanía,  un  rendimiento 
con    eJcceíío  íuperior   a   todos.    Son   eftrc^ 
chiísimos  los  titulps ,    que    eficaces  excitan 
nueñra   Piedad    a    Dios:  fuben    á  la   ma- 
yor   obligación ,   títulos    al   fin    de    Jufti- 
cia,  y  la   piedad   dexara  de  ferio    fi  aque- 
lla 


DE  Fr.  FRANCISCO  VERASTEGUI.     7 

Ha  no  le  acompaña,  como  a  la  equidad^  la 
bondad.    Es  muy    efírccha    íu    unión  ,    y         (  f ) 
aun  para  coníervaríe  err  amigable    íbciedad   Ge.    2.    de 
los.  Mortales,  (  f }  necefitan;  ícr  Pios  para         '     cor* 
Dios.    En   eñe  íentido,   la   piedad    a   Dios 
es  culto:  áa  los   Padres^  Patria,   y   Confuí- 
guineos    oficio,  (  g  )  a  los  Patricios,  y  Pro-         /  F  y 
ximos     mifericordia.    Efte    culto  ^    hablo   WBóhov;  ín 

del  interior,  confifte  en  un  íincero    afedo    ?':S^um-dift^ 

'   r    ni      a  j         i-         1  -       t      9-An-  2*Q^ 

a  lu Mageitad,,  mediante  las  tres*  virtudes-    1.    ad    jm.,. 

de    Fe,  (  li  )  Efperanza,  y   Gliaridad.  Por 
lo   que  Hace  4  la  fe,  a  §p  frecuente  exer-    AIap.  1!  ad! 
cicio  debío   Nueftro  Fray  Francifco  tal  fir-    TÍmouC.4^ 
meza  á  los   myfterios  de  Nucftra  Religión, 
que  por  fu  confeíion    no  dudara   vertir  fu 
fañgre.  En  los   cinco  años  que  le    conftfsé 
puedo  afirmar  no  reconocí  debilidad  algu- 
na  en   la  firmeza  de  íu  fe.  A  efte  inten- 
to al   principio  de   Í11    oración  liada  pro- 
teftacion  de  los  artículos    de  nueftra  cre- 
encia,  ííendo  efte    el  Norte    que  con  '  íc- 
guridad   encaminaba  -fu  Alma  a  Dios.  Efta 
era  la  fblid-a^  y  fundamental  piedra  -.íoBre  la 
que  venían  bien  ajuftadas  las  demás  virtudes, 

que 
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que  ayudado  ác  Dios  ponía  para   la  conf- 
truccion  del  edificio  cípiritual.  No  conten- 
to   con  el --firmiísimo  afenío  interior,  acre- 
ditaba   fu   verdad,  practicando   lo  mifmo 
que   creía:  cierto  que  folo    aísi  feria   fu  fe 
árbol    cuyos  frutos  merecerían,  los    agra- 
dos de  Dios.   ¿Que  no  pofeyo  por  la  fir- 
meza de   íu  fe  ?    Lo  mas  dificultoso,  y  ar- 
duo, no  folo  fe  le     hacia  pofible,  fi  tam- 
bién íaavemente  llevadero.   Elcaib-.de.   fu 
admirable  converfion  lo  convencerá.   Vino 
por  los  años,  fegun  mi  computo,  de    a  8: 
de  la  Villa  del   Potosí    para    cíla    Capital 
de    Lima.    Defpucs   de   algún  tiempo   re- 
folvio  pafar  á  los  Reynos  de  Chile  a  efec- 
tuar la  venta    de   algunos   géneros,    «cr- 
eído en  que  fe  ocupaba.   Diípufo  en  bre- 
ve  tranfpbrtarlos  a  la  Isla    del  Callao,  y 
acompañado     de   varias    Pcrfonas     paso    la 
tarde    de    hace  ríe    el   Navio  á    la    Vela    á 
envarcaríe,  y  al   llegar  a  la  mediación   del 
ormino,    que    llaman  la  Legua  (  lugar  def- 
tinado    por  la  divina  Providencia   en    que 
fcavia  de  mudar  con  el  recio  golpe   de   fu 

a-uxi- 
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auxilio  aquel  corazón  )    le   toco   Dios  con 
aquel  íuperior    Impulfo  ,  y    íbberana    un- 
ción,  con    que   llama  las   Criaturas  al  co- 
nocimiento de  fu  verdad.   Ved  á  efte  hom- 
bre del    todo   mudado  :  y  ícriamente    rc- 
íueko,  varía  de  intentos.,  y   obícquiofo  al 
divino  beneplácito  ,  fin  la   mas   ligera  du- 
da retrocede,  abandonando    las    utilidades 
que  la  oportunidad   de  aquel   viage    le  o-» 
frecian,  y  determina  eftablccer   otro  trato 
mas   útil,  y  íeguro,  qual  era  el  del  Cielo. 
Expende  los  géneros  que  en  confianza  íc 
lehavian  entregado,  los  vuelve  á  fus  legí- 
timos Dueños,   y   con  los    proprios  foco- 
rrc  á   Pobres,  para  que  mas  defembaraza- 
do   entendiefle  íbbrc  fu  ingrefso  en    nuef- 
tra  Recolecion,    a  cuyo  retiro  lo  llamaba 
Dios ,  para   el  humilde    eftado   de    Lego. 
Muchas    dificultades    afeitarían  fu   interior 
en  lo  inopinado  de  efte  cafo.  Mas  creyen- 
do a   Dios,  atendió  dócil  á    fu   mandato, 
pifando  todo  lo  arduo  que  una  tan  promy 
ta  mudanza  le  ofrecía,  poftergando  los  te- 
inores  de  una  naturaleza  fobrefaltada,  fier*- 

C  ¿o 
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¿o  otro  Abrahan.  coníTgnado  a  poítcr  la 
Jufticia  por  fu  creencia.  No  'dudó  que 
quien  con  tan  fingulares  demoftr  ación  es  lo 
llamaba  pira  fi,  dexatía  de  perficib-nar  toq 
en  el  havia  comenzado.  Preconocía  fu  cora- 
zón, herido  de  Dios,  y  no  pedia  menos 
que  rendiríeguftoíb  a  fu  querer  arrepenti- 
do de  fus  yerros*  Hafh  entonces  havia 
íído  comprehendido  en  las  deígracias  de 
Egypto^  dexandoíe  dominar  de  fus  Time- 
blasj  mas  ya  entraba  en  la  felicidad  de  aquel- 
los., á  quienes  la  Luz  alumbra  por  obras 
(~i  )  (  i)  que  no  la  impiden.  Incubaba  febre 
Sapicnu    C.    ]Q  granc{c    ¿c\  beneficio  y    fu  demerito,  y 

es  creíble   hablaíe  a  Dios  en  eftos,  ú  otros 
íentimientos  debidos  a  íu   defengaño* 

Conozco,  Señor,  por  efefto  de  vtief- 
tra  Piedad,  reducirme  a  vueftro  conocimien- 
to  quando  yo  tan  diftante  de  él  camina- 
ba.. Al  Sol  de  vueftra  fe,  que  con  graciofa 
elección  depofitafteis  en  mí  por  el  Bap- 
tiímo,  íbbrepuíe  una  funefla  noche  de- 
xandomc  poícer  de  la  imagen  de  las  ti- 
nieblas.  A    cfb     me   fentia    duramente    a- 

pri- 
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prifionada,    ye!   íbiiido     de     mis  yerros, 
era  tan  recio,  como  una  multitud  de    otiíc- 
fas    piedras    con    impertí    precipitadas:    tan 
deítoncertados  mis    movimientos    como    el 
retozo  de    los  Animales  ,  que  fin  defíino  íe 
attopellam    tan  deíagtadablc  el  eco  de    mis 
obras,  como  la  deflempíada  voz  de  las  Beí 
tiás  qúando   em  íu    mugido  cxpreíanr  o  ííi- 
voracidad-,   o  íu    deíamoaro.    Conozco    no- 
eran    cftos  deíadértas    medios  para *-  moftra- 
ros    Padre,    si    cielitos  para   íenriros    Juez^ 
No  os  temiaJuíKcicro,  y  me  ííígetaBaá  que 
me  abandonáis  irritado.    ?I    eíío  que  era: 
en   vos  fobráda    razón   para  el  olvido,    no 
fo   fera    en  mi  para  el  reconocimiento;  ha- 
ciendo alto   en  mis    deíordenes  ?    Si  ,  buen 
Dios.,  Tu  iliiftfas  la   obícuridád  de  fni 


ma  con  un  lumbre  puro,  y  he  de  con- 
tribuir guíloío  al  deípojo ,  que  queréis 
hacer  de  las  tinieblas,  dejándome  veftir 
de  la  armadura  de  Luz.  Gnfíofo  entra  en 
el  ventajólo  partido^  que  me  ofrecéis,  y 
aferrare  pofeerlo  ceíanda  va  el  imoetuo- 
lo    curio  de  mi  deíbrdenado  corazón.  Con- 

todas 
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todas  las    Gentes  tenéis  acreditada  vueftra 
piedad,  y  no   fueron    repulíados    los    que 
en   vos    confiaron.  En   la  tribulación   aten- 
déis   Benigno,   y  efpero    derraméis  vueftra 
{alud  íobre    cite  corazón  que  en   íu  con- 
goja no     duda    le     recibáis.   JO    y    quan 
necio   fuera   fi    en    adelante    lo  entregara 
á    otro   dueño,  pues    vueftro    defignio    es 
pofeerío !   En  vos  único   ha  de    defeanfar 
pues  le  criafteis  para  bendeciros.  Miro  con 
defip-rado  al  mundo:    huya   de    mi  fu  a- 
parente    alegría,  deíconozco   la  iniquidad: 
ténganme  por  enemigo  irreconciliable:    y 
reconozco  por  único    Señor  a  mi    Dios , 
centro  de    todos  los   bienes.    Afsi  lo  de- 
feo,  y    no    cefaré  de  pedirlo  pulíando  con 
dolorofes   gemidos  las  puertas    de  vueftra 
Mifericordia.     Lloraré   íobre   mis    proprias 
ruinas,   cubriéndolas  con  mis    lagrimas,  y 
creo    no  queden  defraudados  mis    defeos. 
Levantaré    mi   mente   efperando   que  aña- 
diendo  mayores   gracias   á  la  que  al  pre- 
íente    iopro,  me  llenéis  de  bendiciones  de 
dulzura.   Me  haré   acreedor  por   el  odio, 
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que  desde  hoy  contrami  concibo?  á  lá 
piedad  que  par  mi  defordenado  amor  deí 
merecía.  Efta  mudanza  es  áe  weftro  ex- 
celfo  brazo,  y  íi  el  defenfreno  ele  mis 
obras  hacia  defapacible  fu  víftk,  á  *rt&- 
^1©  á  que  las  íugetaré  efpero  las  haga 
objeto  grato  á  los   ojos  de    codos. 

Converfion  de  efte  tamaño,  da  indi- 
cio de  las  bellas  eíperanzas  que  en  lo  fu- 
turo prometía,  El  llega  a  íer  íalvo  por 
fufé,  con  ííi  abundancia  apaga  el  incendio  de 
Cusdelitosi  y  con  el  mayor  ardot  íc  entrie*- 
ga  a  la  penitencia,  A  ella  debió  aquel  in- 
variable, v  íiempre  feguido  methodo  de 
vida,  póf  que  íiempre  tenia  prefente  ai 
Señor  en  quien  creía,  Solo  fu  trató  le  era 
áulcej  y  todo  lo  que  a  Dios  no  fe  ou 
denaba  lo  abandonaba  como  inütiL  De 
aaui  dependía  el  rigidifsimo  retiro,  y  cali 
ningún  trato  con  fus  hermanos:  el  con- 
tinuado ejercicio  de  fa  oración:  la  íoli- 
citud  de  purificar  fu  corazón >  y  la  con- 
tinuación de  lagrimas ,  conque  poñrado 
aatc   Dios  imploraba  fus  piedades.    Com-  * 

D  placían 


, 
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placían  al  Señor  los  fervicics  de  íu  Sier- 
vo, y  él  cada  dia  folicitaba  nuevos  mo- 
dos de  agradarle.  Pofeyb  el  lleno  de 
cftos  eímeros,  llegando  á  un  trato  familiar 
con  Dios,  quien  con  crecidas  ufuras  en- 
riquecia  íu  corazón.  Es  de  creer  que  por 
fu  fe  mereció  lo  que  en  cierta  ocaíion 
nie  comunico  en  la  ccnfeíion.  A  cierta 
Señora  de  efta  Ciudad  hurtaron  varias  al 
hajas,  cuyo  importe  llegaba  á  gruefa  can- 
tidad de  plata;  en  íu  congoxa  ocuiib  á  ' 
Fray  Franeiíco  paraque  de  Dios  alcanía- 
fe  pareciefsen:  el  cempafivo  condeícendib 
con  la  fuplica  de  la  Señora,  y  hecha  o- 
racion  de  ella  íalib  feguro ,  guftaba  el 
Señor  pareciefsen.  Llega  á  la  cafa,  man- 
de ufted,  dixo  á  la  Señora,  cabar  aqui,  y 
ícñalando  el  fitio  á  corta  diligencia  def- 
cubrieron   el   hurto> 

No  fue  menos  íingular  el  caíb,  que 
Tñ  el  vecindario  de  efte  Convento  fe  ha- 
lla con  mas  de  feis  Períbnas  certificado. 
Una  Niña  de  ícis  á  f  cte  años  llego  á  ef- 
tar     cclahuciada   de  los    Médicos  a  cauía 

de 
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de    una    fiebre  maligna  ,   junto    con    una 
rchuma  a   los     ojos,    que    por   íír    abun- 
dancia íe  le  llegaron  á    apoftemarj  y  en  lo 
natural    igualmente  tenían  -figura  fü  muer- 
te,  o  de  vivir   quedar    íin     vifía*   En   cite 
eñrecho  eíperan  los  Padres  a  que  Fr,  Fran- 
cifeo  vinkfe    por   íu  acoftumbrada   limof- 
na,  fiados   que  en    fu    oración  tendrían  el 
coníueloy  que    les   inípiraba  el  concepto  de 
Santidad    que    de  él    tenían.  Llego,   y   los 
Padres  le   hicieron   íaber  el  deplorable  ef- 
trano  de  la  Nina,  rogándole  pidieíe  á  Dios 
le   coneediefe    la  faiud.   Pidamos  todos,  ref 
pondio,  y  arrodillado   a   la  cabecera  de  la 
Enferma    mantuvo      las   manos   íobre    fu 
Cabeza  en  ademan  eme   befafe   el  Lávico  j 
y    defpues   de    un   corto   intervalo    db:o  : 
confien    en    Dios,    que    fu   Mageflad     le 
dará    la    (alud   fi     conviniere.    Apenas  ba- 
via    caminado     veinte    pafos,     la  enferma 
íe  fíente    enteramente    íana,   y    pide    que 
comer/Tiene  para   mi  eñe  cafo  mucho  de 
fingular:  Hallo  en  el   dos  maravilla^  la  pri- 
mera la  Sanidad  de  la  Enfermai  y  lafcgunda 

no 
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no  dcícubriríe  efla5  poniendo  Diosen  fe- 
guridad  á  íu  Siervo  en  la  diftancia  para 
librarlo  de  la  celebridad,  que  un  hecho 
úc  cita  ciaíe  podía  ocafionarle:  En  la  una, 
la  eficacia  de  íu  oración  por  lo  grande  de 
íu  fe?  cñ  la  otra,  el  cuydado  de  fu  Ma- 
geftad  proveyendo  impedir  el  aplaufo  en 
que  es  de  creer  entrarían  los  que  prcíen- 
ciaron  el  hecho.  A  la  verdad  que  obras 
ran  portentofas  califican  lo  grande  de  íu 
fe,  J  el  piadoíb  culto  que  a  Dios  en  fu 
interior  tributaba.  Su  oración  era  continua, 
Merecía  vueftra  admiración  verle  por  eías 
calles  fiempre  entretenidos  fus  labiop  en 
algo  que  fiendo  materia  á  fu  confedera- 
ción inflamaba  fu  voluntad.  Aun  en  fu 
exterior  compoftura  fe  leía  fu  interior  re- 
cogimiento: fu  afpcíto  grave  fin  arrogan- 
cia, humilde  fin  afe¿hcion  eran  claro  in- 
dicio de  la  ííipcrior  gracia  que  le  ani- 
mabas pues  el  continuo  trato  y  comuni- 
cación de  tantas  gentes  no  impedía  tener 
íu  Alma  fixa  en  Dios.  Todo  contribuía 
a  fu  utilidad^  de  todo  hacia  aíceníb    para 

llegar 
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llegar  af  Señor,  y  tal  vez  de  eftc  gra- 
do que  es  el  ínfimo  de  la  contemplación 
(  j  )  arribaba  ai  Supremo  de  conocer  á  (  )  ) 
Dios  en  fus  atributos.  De  efta  elevada  Üp  j^J;  J? 
teligencia  provenia  aquella  quietud  y  fir-  tumni  Cap., 
meza,  conque  en  la  oración  períeveraba»'  **•■ 
A  la  Hora  en  que  la  Comunidad  vacaba 
á  la  oración  deípues  de  Maytincs  anadia 
el  dos  mas,  Huvo  Relígiofo  que  pasó  W¡ 
do  efíe  tiempo  en  obfervar  fus  ffiovimien^ 
tos,  y  no  fiendo  naturales,  quedo  certi- 
ficado de  lo  elevado  de  ííi  oración.  Al- 
gunas veces  perfevéraba  en  Crux,  con  los 
brazos  eftendidos,  *otras  poftrado  etl  tier- 
ra, y  las  mas  anegado  en  lagrimas,  ver¿ 
tiendo  fu  corazón  en  bien  laftimados  íuA 
piros.  Pero  fíempre  tan  recatado,  tan  íb* 
licito  de  cubrirfe,  que  folo  en  horas  pri- 
vadas, y  de  defeanfo  para  la  Comuni- 
cad fe  entregaba  áeftos  penales  ejercicios* 
Amientcnder  la  prueba  fegura  de  fu 
elevado  efpintu  era  el  copiofo  fruto  que 
Ce  la  oración  focaba,  y  el  baxo  concep- 
to que  de  fus  progrefos  tenía.  Jamas  ton- 

E  cibio 


'  v.' 
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cibio  bien   de    fu  modo  de   orar:  *  fiempre 
formaba  rígido  examen  á  cerca  de    tu  tH 
bieza^  y  diftraccion   en  la;  oración.    Se  Iq 
que  los    Myfíicos  en   orden  a   efta  íegui> 
dad-,   y  desconfianza  enícñan.    Dafe  á  guir 
tar  Dios   en  lo   intimo    del    Alma)  queda 
fatisfecba^  y  ..al  mifmo    tiempo  ambricnta 
de   mayores  bienes,   Ann    cteípues  de   ba- 
yerfe  comunicado  con    la    mayor   inrimi- 
midadi  deípues  de    desfrutar    las    mayores 
dulzuras,   y  de  defeaníar   en  apacible  quie- 
tud? queda    el  baxifsimo  fentir  de  la  inep- 
titud del  favorecido*,  eti  que  fepultado,  no 
pierde  el  camino  de   tanta   felicidad-    Efta 
es   la   diferencia    que    para  nueftro   dcíen? 
gaño  advertimos     en   la    pofefien    de    los. 
bienes   terrenos.  Su  defeo   produce  en  no- 
fotres  inquietud}   pero  defpues  de  bayidos 
engendran   abandono.    Al  contrario  los  ce- 
lefíiales,  fu    carencia   produce     faílidio,  y 
fu    pofefion    íiuevas  anfas.    Mientras  mas 
fe  pozan  los  imagina  mas  diñantes   el  que 
los°dcsfruta.  No    debia    embarazarme    en 
haceros   fcnfible  eíla  fegura  regla,  afianza- 
da 


CK) 
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da    con  la    experiencia,    quando    fe   halla 
comprobada  en  él  Evangelio,  pues    quifo 
Clirífto   fe    tnvieíTen  por   inútiles  fus    Dií- 
cipulos  defpues   (  K)    de    haver    obrado    Uicx<^1% 
los  hechos    mas  portentofos.   A   efte    gra- 
do eminente   llego    nueft'ro    Fray   Francif- 
eo,     por  el    baxifsimo     conocimiento    que 
de    si:  tenia:   eftos  fueron  los  efcalones  que 
en  las  lagrimas   de    eíla  vida    fixo    en    fu 
corazón    para     hacer    admirables    afcenfos- 
a  Dios.  Debió    la    feguridad*  del    edificio 
de  fu  Santidad  á  lo  hondo  de  efte  cimien- 
to.   Conocía    fu    pequenez-,'  y     efta    abría: 
pafo    alconocimiento  de    Dios,  .afernejan- 
doíe  a nclj  en    aquel    grado- en  que  lama 
yor  inopia  de  propria  eftimacion,  produ- 
ce .  abundancia    de  '  bien  obran    Confefiba 
al  Señor  por  Autor   dé  todo  bien;,  fe   re- 
conocía. Deudor ,   y   era  forzofo   exeresta- 
fe  fu  piedad  juntando  a  lo  grande   dé  fu  r¿ 
k)  firme   de    fu.  Efperanza>. 


u. 
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NUESTROS  Eípíritus,  decía  San  A- 
guftin  (  1 )  dan   toda  la  vitalidad  í 

mosCao.  ?,  nueítros  miembros.  A  fu  afiftcneía  deben 
viertan  fu  virtud  en  ellos.  Su  armonía  fal- 
tara llegando  al  mayor  deforden  fi  fe  au- 
fentaran.  Son  el  Alma  de  nueftra  vida  mor- 
tal} y  la  efperanza  lo  es  de  la  immortal. 
Qual  firme  Columna  afegura  el  edificio. 
-Fomenta  las  virtudes,  fortaleze  en  los  pe- 
ligros, acompaña  en  el  defamparo,  y  ha- . 
ce  prefente  lo  que  diftante  fe  imagina. 
La   fé  folida  con  fu  certidumbre  nueftra  • 

Bona™  Lib.  creencia  en  eI  entendimiento  (  m  )  la  ef- 
peranza ííxa  la  firmeza  que  la  fe  preña 
en  el  afecTro.  Efta  fue  la  que  Fray  Eran - 
cifeo  tuvo  fiempre  por  impulfivo  de  fus 
operaciones.  A  fu  fomento  debieron  la  me- 
jor fizón  ^  fus  obras.  Sus  propofitos  a- 
banzaron  a  grandes  empreias,  impelidos 
de  fu  efperanza.  Levantaba  fu  animo  á 
lo   eterno*    y  los   males,  y    moleítias   que 

fo- 


2.  bententia- 
rum  dift.  43. 
áab.  3. 
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íboortaba  Te  le  hadan  leves.  Juzgo  que 
el  no  haver  deícaecido  en  fus  afpcrezas 
por  el  dilatado  tiempo  de  treinta  y  fcis 
anos,  lo  debió  a  lo  firme  de  fu  eíperan- 
m¿  Defconfiaba  de  íii  flaqueza,  creyendo 
Ío  dexaria  en  la  mas  defamparada>orfan~ 
.<kdj  pero  fus  temores  quedaban  depucf- 
tos  al  conocer  que  Dios,  en  quien  depo- 
rtaba fus  efpctanzas,  le  baria  invencible 
en  las  batallas  con  lo  fuerte  de  íii -bra- 
zo. Muchas  tribulaciones  golpearon  qual 
furioías  ondas  íu  corazón,  mas  fiemprc 
protegido  de  aquel  inexpugnable  efeudo 
contaba  por  fuya  la  viótoria.  La  promc- 
fa  de  los  bienes,  por  ella  creía  llegaría 
á  gozarlos.  Los  engaños  del  mundo,  las  al- 
rucias  del  Demonio,  los  amagos  de  la  Car- 
ne contra  el  Eípiritu  no  hallaron  en  fu 
Corazón  lugar,  porque  ficmprc  le  encon- 
traron lleno  de  cíperanxa  en  Dios.  Lu- 
chaban muchas  vezes  en  fu  animo  las 
memorias  de  fus  pretéritos  quebrantos  a 
fin  de  inducirle  a  defefperácion:  mas  fiem- 
prc  quedaron   reputados    a  viíla  de  íu  cf 

F  "pe- 
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peranza   en    aquella    inferioridad    en    que 
una   gota    de    agua  es    eftimada    refpcdto 
del   inmeníb.  ■  mar    de    las   Divinas   mife- 
ricordias.   Su  Eíperanza   poco   tuviera     de 
fegura,   íi    á  ella    no   acompañara    el    re- 
verencial  filial    temor   a  Dios.    Efte  era  el 
peío   que    en  cabal  equilibrio  mantenía  fu 
Alma.    El    temor   le   oprimía    para    evitar 
el  deívanccimientoj  la  eíperanza  lo   eleva- 
ba  para   que    no    deíconfiaíTe.    Efta   daba 
vigor  a  fu  £laqucza$    aquel  le  hacia    def- 
confiar    de    fu   proprio   mérito.    Eíperaba 
llegar  al  colmo    de  la   felicidad  pofeyen- 
do    el  premio  de  íus  buenas  obras,   redu- 
ciéndolo todo    a  la   Mifericordia,  y    Bon- 
dad  de  Dios,  para   cuya    compañía  creía 
haver  fido    criado. 

No  íolo  labia  cíperar  en  Dios ,  íi 
también  era  frequente  en  exortar  a  otros 
cíperafen  quando  afligidos  le  hacían  faber 
fus  trabajos.  El  enfermo,  el  atribulado,  y 
perfeguido  lo  primero  que  en  fes  labios 
hallaban,  era  decir:  tengan  Eíperanza  en 
Dios:   íi   embib  la  pena>  fi  levanto  la  t«:m« 
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peftad,  fí  permite  el  deíamparo,  el  envia- 
rá el   alivio.  Conviene  hacer  mérito  de  la 
refignacion,  y  fufrimiento  para  que  proba- 
da nueftra  efperanza  aligere  el  pefo    de  íu 
mano.    Lo  mas    diftante,  y  que  en   lo  na- 
tural  fe   juzgara  impofible,   para  fu  enten- 
der  era    muy   hacedero.  En  cierta  ocaíión 
ocurrió  un  Cavallero  (  cuyo  nombre   ca- 
llo por  no  excitar  los  fenrimientos  que  de 
la    parte    opuefta  huvo  )  a    hacerle    íaber 
uno  de  los    mayores  trabajos,  que  un  Pa- 
riré de  Familia   puede   experimentar.    Con 
la  oeafion    de   tener  una  hija5  freqüentaba 
íu  cafa  un    Mancebo   de    buenas    obliga- 


ciones. La  continuación  llegó  á  engendrar 
en  ambos  Padres  íofpecha  pocha  efto  pa- 
rar en  cafamiento.  Y  aunque  el  Pachc  de 
la  Niña  venia  en  ello,  el  del  Mancebo 
fe  hallaba  muy  diftante  de  efte  penfa- 
■  miento,  ya  por  no  sé  que  deíigualdad  ima  • 
ginada  en  la  otra  parte,  o  ya  por  otro 
defhno,  a  que  quería  dedicar  a  fu  hijo.  Efta 
voluntad  del  Padre  junto  con  haver  eli- 
gido  ios  medios  mas   eficaces  para  impe- 


dir 
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¿k  el  defignio  de  fu  hijo,  no  obftb  para 
que  el  Mancebo  hiciefe  elección  de  los 
mas  oportunos  á  fin  de  lograr  ííis  inten- 
tos. El  por  afegurarfe  mejor  no  dudo 
entrar  en  el  mas  vergonzofo,  divulgando 
fu  legitima  obligación  acia  la  Niña  ,  y 
que  era  Deudor  a  fu  honor*  Efte  que  pa- 
recía bailante  embarazo  para  que  ííi  Pa- 
dre abandonaíc  la  demanda,  lo  tuvo  por 
motivo  folo  efpecioío,  y  aun  verificado 
el  hecho,  creyó  debia  prevalecer  íu  prc- 
tenfion.  En  efte  conflido  confuitando  el 
Padre  de  la  Niña  á  íu  reputación,  y  bu-n 
nombre  y  que  de  no  efeótuarfe  el  Matri- 
monio quedaba  fu  Familia  difamada,  fu 
hija  en  la  publica  nota  de  corrupta,  é 
inhábil  paraque  en  lo  futuro  pudiefe  fer 
folicitada  de  otro:  ocurrió  a  Fray  Francif- 
co$  entra  en  la  Recolección,  dirigefe  al  Cho- 
ro, y  eíperando  finalizaíe  fus  diftribucio- 
nes,  le  dio  noticia  con  el  fentimicnto  que 
le  infpiraba  íli  aflicción  del  trabajo  que 
£n  breve  lo  havia  de  laftimar.  Ahora  ha 
de  fer:  ahora  ha  de  pedir  á  Dios  allane  de 

la$ 


DE  Fr.  FRANCISCO  VERASTÉGUI.  *$ 

las  dificultades,  que  ocurren  a  fin  de  que 
cafada  mi  hija  cefe  el  deshonor ,  a  que 
me  expongo.  Voy  a  hacerlo  re/pondio:  Se 
detuvo  medio  quarto  de  hora,  aícgur ando- 
le  primero  convenia  eíperar  en  Dios,  pa- 
ra que  todo  íe  hallanaíe.  Salió  de  íu  o- 
ración.  Vaya  VL  feguro  (le  dixo)  que  fh 
bija  fe  cafara  con  ejfe  Mancebo,  para  quien 
hay  tanta  repugnancia  ,  pero  no  [erk  tan 
brevet  afsi  fucedió,  porque  al  mes  y 
medio  todo  fe  cfe£tuo,  como  Fray  Fran- 
ciíco  lo  havia  prometido.  El  allanamien- 
to de  las  dificultades,  que  aqui  ocurrie- 
ron hace  ver  el  íeguro  aficnto,  que  en 
fu  corazón  tenia  la  efperanza;  pues  nada 
de  lo  que  a  las  fuerzas  humanas  pare- 
cía incontraftable,  le  atemoriza;  antes  sí 
Jo  da  por  hecho,  con  íblo  efperar  en  Dios. 
Conocía,  que  íi  en  lo  natural,  por  los  cf- 
fuerzos  que  hacia  el  Padre  del  Mancebo 
podia  fruftrarfe  íu  pretenfion,  al  mifmo 
tiempo  tenia  por  cierto,  citaba  a  lu  ra- 
vor  el  robufto  brazo  de  Dios,  quien  de 
lo  débil,  y  contemptible   para  el  Mundo 
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fe  vale  para  hacer  alarde  de  fu  poder. 
Sola  fu,  deíconfianza  podía  atajar  el  cum- 
plimiento de  íus  promefas;  mas  efta  por 
citar  tan  dlftante  de  Tu  Alma,  dehia  á  la 
-Efperanza  dar  por  efectuado  lo  que  en 
lo  natural  parecía  mas  remoto. 
s  Aun   para  lo   mas    diñante  prevenía 

•advertido  tuvieíen  efperanza  en  Dios.  Ef- 
tendia  fu  enardecido  afe£bo,  na  fojo  alo 
que  deprefente  executaba,  fi.  también  con 
luperior  inteligencia  anteponía  el  aviso 
.para  lo  que  de  futuro  havia  de  fuceder. 
En  los  días  inmediatos  a  ía  partida  de 
tina  Señora  de  Calidad  para  los  Reynos 
de  Efpana,  fe  hallaba  llena,  de  congoxas 
tina  de  íus  bijas  temerofa  petigrafe  en  lo 
dilatado  del  Viage.  Manifefto  fu  aflicción 
á  Fray  Francifeo  encargándole,  la  hiciefe 
participante  de  íus  oraciones,  en  las  que 
fiaba  toda  felicidad*  Mas  como  efto  lo 
hiciefe  llena  de  lagrimas  ocafionadas  del 
temor  imaginado,  la  confolb  exortandoia 
á  la  confianza  en  Dios,  afegurandola  íus 
progreíos   ferian   profperos   con    excefo   á 

íus 
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fus     hermanas*    Tu    Vtage  feta    fili%    no 
t&nas.  :Áfsi   fué  porque   en  el    Puerto  de 
Valparayfo    murió  con  léñales    de    predef 
tin  ación»   Del    viage  a  la  otra  vida   huvo 
de  hablar  el   buen   Varón.  Acordábale   la 
.Niña  en   fu   enfermedad  de  lo  que  en  Li- 
ma le    havia.  prometido  Fray  Franciíco,  y 
freqüentementc  decía   á  fía    Madre:  Si   mi 
feli^    >lage   jhá   la    muerte   que    cm     tanta 
cercamú   efpetQ*    Afii   me    /o    prometía  Fray 
Fnmcifcfr.,    Efta    Señora  afegura,  que  quan- 
do    en    fu    Familia    fucedior    algo   adver- 
fi>    era  regular  prevenirla,  para  que   ante- 
puerto el  aviío5  preparafe  fu  animo..  Su  pre- 
sencia le   infundía  temor,    pues   peníaba  le 
-daba  alguno    de  aquellos  aviíos,   que    no 
iiend o  conformes  a  nueftro    natural  defeo, 
fe    noticia  eontrifta*  Aconteció  que  en  una 
ocáfion   le     encontra  fuera  de    fu  Cafa,  y 
fblicitado   para   faludarle  le  diro:  fte    &- 
uoray   m  hay  novedad?   Y    como     en   efec- 
to   no  la    huvieíe,   anadio:     importa    nfig- 
tiar/e   y     confiar    en JDím*  Apocos  diás,  de 
Sobreparto  murió  fu  Hermana  con  muer- 
sé 
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te  bien  aprcíurada.  El  dcíeo  de  que  to- 
dos depofitaíen  fus  eíperanzas  en  Dios  era 
grande,  y  quando  por  convenir  aísi  las 
cofas,  no  íucedicíen  fegun  nueftra  inclina- 
ción íc  íntercíaba,  fueíen  menos  ícntidos 
los  golpes,  fortalecidos  de  la  prevención, 
como  lo  acreditan  eftos  hechos*  No  era 
mucho,  que  quien  elevaba  ííx  eíperanza  a 
lo  íupremo,  quien  en  íu  Alma  la  tenia 
tan  de  aficnto,  y  eíperimentaba  íus  uti- 
lidades, fe  manifeftafe  tan  a&ivo  para 
que  fus  Próximos  pra&icaícn  lo  miímo^ 
A  aquella  elevación  debió  crccieícn  íus 
obras  á  íupcríor  altura.  Moraba  en  la 
protección  del  Altifsimoj  y  en  íus  afec- 
tos á  Dios,  que  eran  freqüentes ,  le  re- 
conocía por  el  dulce  nombre  de  Pro- 
tector en  el  defamparo,  de  refugio  en 
el  defconííielo,  y  abrigo  en  la  íoledad. 
Tu  eres  mi  (Dios,  en  ti  ejpro.  Eftas  ex- 
prefiones  como  arrojadas  de  una  fegura 
confianza,  ion  íeñales  las  mas  ciertas  de 
lo  bien  que  de  Dios  fentia.  Eftaban  eftas  ra- 
dicadas en  fu  afe&o,  era  incefante  en  tri- 
butar^ 
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tributarlas  á  Diosr  en  fií  obfequio,  y  por  el- 
las pafaba  fu  corazón  á  enardecerfe  en 
vivas  llámasele  amor,eftrechandofe  alSe-> 
ñor  por  la  charidad, 

§.  m. 


OCO  importa  el  convencimiento  de 
la  razón,  fi  el  afe&o   no  fe   docilita* 
Aun  defpues   de   las  mas    penetrantes   re- 
convenciones, fuete  permanezer  en  la  ma- 
yor dureza.    Es  como    el    hierro  que   no 
ha     fentido   la    a&ividad  de   la   fragua,  á 
quien   recios  golpes  no  docilitan    para  los 
defdnos  del  Artífice.    Nueftro  corazón    c$ 
indócil,  y  terreo  fin  charidad,  mas  con  el- 
la  fe   hace  capaz  de   toda  imprefion.  Las 
demás  virtudes  forman  el  cuerpo  de  ntteiM 
tros    Efpiritus,  la   charidad  es  el  Alma  que 
las   dexa   formadas    dando   aquel   fuperior 
decoro  que  fin  ella  no  tuvieran.   Efta  rc- 
duxo  a  Nueílro  Fray  Francifco  a  la    ma- 
yot  docilidad-  Con  dulzura  fe  dexaba  con- 
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ducir  de  fus  impulfos.  Nada  hacia  que 
no  fuefe  guiado  de  tan  fuperior  mano. 
Qual  Árbol  fecundo  citaba  en  fu  cora- 
zón radicada,  y  los  frutos  que  de  el  pen- 
dían, eran  la  honeftidad,  piedad,  y  ver- 
dad. A  fu  vigor  debió  íeríe  leve  lo  que 
por  fu  Amado  padecía.  Sus  ardores  lo  le- 
vantaban íobre  todo  ¡o  terrero,  purgán- 
dole de  aquellas  heces,  que  inhabilitan  pa- 
ra la  c'ftrcchéz  del  fumo  Bien.  Claro  in- 
dicio de  fu  charitativo  aft&o  era  el  do- 
lor de  f¡m  pecados,  los  prepof  tos  de  evi- 
tar  aquellos,  ¿que  fu  flaqueza  podía  con- 
ducirle, fu  atención  a  las  infpiraciones  de 
Dios,  íu  prontitud  en  el  bien  obrar,  la 
triíleza  de  los  deícaccimicntos  de  fus  her- 
manos en  el  ícquito  de  las  virtudes,  y  ei 
regocijo  que  fentia  de  fus  progrefos.  Ef- 
tas  eran  las  femiilas,  que  Dios  derramó 
en  el  corazón  de  Fray  Franciíco,  el  que 
cooperando  fecundo,  llegaron  fus  fi  utos  a 
(  n  )  la  mejor  fizón.  Culpas  (  n  )  y  charidad  fon 
¿ug  inLib.  extremos,  que  por  fu  diftancia,en  la  esfe- 
So.  ora.  ra  je  ja  naturaj  p0j(¡t>ilidad  jamas  llega- 
rán 
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ran  á  jancirfc.  Por  el  rccefo  del  uno,  fe 
hace  acceío  al  otro.  El  mayor  aiexamien- 
to  del  pecado,  allega  á  la  immediacion 
de  la  Charidad.  (  o  )  El  propofito  de  evi- 
tarle, na  íc  tiene  por  natural  áfe£to  fino  por 
cfpeeial  gracia  que  ayuda,  y  charidad  que* 
roboriza. A  ella  debe  íalir  el  Alma  de 
la  infame  férvida  mbre,  á  que  antes  cita- 
ba fugeta.  La  locución  (  p  )  mutua '■.de 
los  que  fe  aman,  engendra  mayor  ente- 
ché?:   en    fus  afedos.    No    íe   contenta    el 

verdadero  Amante  con   p-uardar  en    filen 

■  "j       p 

ció  las  noticias  de    fu   amado*  Acredita (q  ) 
la  realidad  de   fu    afcéfco   en  obras  que  le 
califiquen    de    felicito    en   fu  obíequio.  Di- 
rigcíe   al  fin,  y  tiene    por  caraófcer  impe- 
rar todo   lo  ordcnable  i  él.    Congrega  lo 
difperíb,   enciende,   y    derrite    para   unirlo 
todo  á  una  cfpccie.  Difipa  (  r  )losdefe&os 
del    efpiritu ,   y     perficiona    fus    adelanta- 
mientos* Por   ultimo,  un   corazón  domina- 
do   de    la   charidad,   halla    regocijo    en    la 
verdad;   y    en  la   iniquidad    dolor. 

Siempre  nucítro  Fray  Fr  anciíeo  íe  fen- 

tia 


(  o) 
Aguft.    Libv 
i.retradt  C. 
9- 


.  (  p) 
Gilb.  Serm* 

26.  in   Cara* 


Cq  ) 

Greg.  Horm» 
30.  in  Joaa,, 


f  r  ) 
Anfelm,     m 
Lib.  de  £iou 
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tía  penetrado  de  un  amargo  dolor  deíu¿ 
pecados.  La  confideracion  de  íer  él  el  ofen- 
fór,  y   Dios  el  ofendido,  fiemprc  la  tuvo 
fixa    en  íu  memoria,  para  que  íu   funefta 
imagen  tuvieífe  ííi   corazón  penetrado  del 
mas    intimo    íentimiento.    Quifiera    fentir 
de  fuerte, que  á  fu  a£tividad  muriera.  In- 
terrumpía   la   confefion   con  íiifpiros    tan 
laftiniaclos,  que    expreíaban  íu  interior  con-< 
goxa.  En  la  Oración   feguia   hiriendo  con 
recios  golpes  fus    pechos.    Sus    propohtos 
eran  firmiíimos.  Conque   íeriedad  los  for- 
maba !  Conque  exaftitud  los  cumplía  !  Ra- 
ra   vez    encontré  pecado    venial,   de    que 
abfolverle.    Siempre  era  forzofo   ocurrir    i 
lo   pafadoj  y    al  proferir  una  de  ííis  Cul- 
pas, falia    tan    oprimida,   que   le    impedia 
la    rcípiracicn.    Su  atención   a  las  infpira- 
ciones    de    Dios   era  profunda,   fu    lectura 
Efpiritual,   la    que   le    permitía    el   tiempo 
que   le    reftaba  desde,  las   nueve  que  falia 
del  Choro,  hafta    las   onze    en   que    pafa- 
ba    a  íu  tarca  de  la    limofna.  No  fe  con- 
tentaba  con  íblo   atender   al   modo  con^ 

que 
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que  el  Señor  por  locución  interna  en  (¡í 
interior  fe  explicaba,  fe  valia  ya  de  la 
lc&ura,  ya  de  lo  que  a  los  Macftrosoía. 
Para  que  la  repetida  noticia  de  fu  Dios, 
cnccndiefc  mas  fus  afe&os:  fus  Potencias 
las  mantenía  en  exercicio,  eftendiendo  lo 
vivo  de  fus  anfias  á  que  todos  le  ama- 
fcn.  Se  complacía  de  la  convcrfion  de 
los  Pecadores,  como  al  contrario  es  in- 
decible fu  fentimiento  en  la  perdición 
de  tantas  Gentes,  que  agenas  del  cono- 
cimiento de  Dios  morían  en  fu  ceguedad. 
A  ííi  falud  dirigía  muchos  de  fus  pena- 
les exercicíos,  y  todas  las  noches  una  ían- 
grienta  difeiplina  ,  que  duraba  media 
hora.  La  acompañaba  con  eftas  jaculato- 
rias: tantos  te  ofenden^  (Bondad  fama  :  tam 
tos  te  de/conocen,  Verdad  infalible.  *Por  to~ 
¿os  pido  (Dios  de  mi/erieordias ,  por  todos 
te  amo.)  Sien  infinito.  Amaba  a  los  que 
le' eran  inoleftos ,  fufria  con  alegría  lo 
adverfo:  moria  á  todo  lo  fcníiblc  por 
feguir  a  Chrifto,  y  a  Dios  folo  con  te- 
mor   filial  ternia.  Eftos   eran  los  compra- 

I  ban- 
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bantes    que  ánucftra  vifta  ofrecían   fus  o- 
bras,    las  que  nos  certifican   de   lo  perfec- 
to  de  fu  Charidad.  En  efe¿to,  Señores,  ha- 
ced   concepto    de  lo    que  en    fu   interior 
pafaría    quando  el  exterior  eftaba  afsi  mar- 
cado. Su  mente  alentada  de  fus  incendios, 
y    vigorizada   de   la    intima    memoria   de 
Dios,  exhalaba  profundos  fufpiros,  altos  de- 
feos, encendidas    anfias,   tedio  en    la    tar- 
danza  de  la   pofefion  de    fu  amado:   y  el 
aeccío  de  que    fe    hallaba  poíeida   fu  Al- 
ma, tenia  en  continuo    movimiento  fu  vir- 
tud   afectiva  á  Dios:    en    el   que    abíorta 
era  dirigida,  movida,  y   enfeñada   de  una 
vida  íobrenatural,  no  teniendo  facultad  con 
la  que  no  le  amafe.  Con  el  entendimien- 
to   fin    fombra  de  error,  con  la  voluntad 
fin   obftaculo  de    contradicción,  y  con  la 
memoria  fin  debilidad  en  fu  exercicio.  Es» 
te  fue    el   culto,    que   obíequiofb  tributo 
a    fa    Dios;  la  piedad,   que    a    fu    fobcra- 
nía  rindió  con    todo    el    corazón.    Arre- 
glo  fus  movimientos,  dando   el   deftino  a 
fus  Potencias,  fegun    el   debito  que  al  Sc« 

ñor 
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ñor  confeíaba.  Aplicaba  todos  fus  cona- 
tos a  fin  de  dar  a  fu  piedad  la  reco- 
mendación de  jufta,  para  afsi  cumplir,  no 
fegun  lo  crecido  de  ííi  deuda,  %  con  lo 
que  a  fus  fuerzas  era  pofible.  Diera  a 
Dios  mas;  fe  multiplicara  en  muchos  pa- 
ra llenar  fu  obligación;  y  fi  el  modera  - 
do  uíb  podía  cercenar  para  tener  conque 
obfequiar  a  Dios,  fe  reducía  a  un  cabal 
arreglo  fiendo  fobrio  para  í%  que  es  el 
fegundo   punto* 

§.    IV. 


A  primera  caída  dexo  en  noíotros 
mueftras  bien  ícnfibles  de  fu  cftra- 
go.  Vno  de  los  mas  lafíimofos  efe£tos  es 
la  prontitud  conque  al  mal  nos  inclina- 
mos. Incautos,  ó  arrojados  damos  en  rie- 
ira  por  incon tenidos.  Permitimos  corran 
en  la  tempeftad  las  ondas  fin  termino^ 
y  padecemos  el  naufragio,  feriamos  {al- 
vos íi    por    libertar  el   Alma  arrojáramos 

el 
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il  tofco  fardo  de  mieílra  carne.  Quiera 
decir:  fi  fcñalaramos  limites  al  curio  de 
rmcílro  corazón,  paraque  ceñido  en  lo  ho- 
íicílo,  no  íc  propaíafe  á  lo  deleitable.  Al 
bailo  Cuerpo  de  las  aguas  pufo  Dios  ter- 
tnino,  paraque  %  pie  enjuto  íc  hallaíen  íc- 
guros  los  que  ocupan  la  tierraj  y  con- 
iukando  a  nucílra  feguridad,  depofito  Dios 
regla  fixa  en  nucílra  razón,  paraque  nues- 
tras paflones  no  anegaíen  nueílros  cípi- 
títus.  Fucfc  la  íbbriedad  freno,  a  cuya  íiu 
gecion  ccdieíc  el  bruto  de  nucílra  Carne. 
Arrcglaícmos  la  baxeza  de  nueílros  eíli- 
mulos  á  la  fuperioridad  de  nueílras  men~ 
l  s  )  tes.  Trocafcmos  (  s  )  con  la  fugecion-dc 
D.  Thom.  2.  fucrrc5  y  el  Señorío  pafafe  a  fu  legitimo 
*r£  i^ád4^  Dueño.  No  huvo  acción,  que  nueílro  Fr. 
Francifco  no  reduxefe  á  un  cílado  íbbrio, 
y  medido.  No  íblo  fe  abíluvo  de  lo  ilí- 
cito, fi  también  a  lo  licito  fe  negó.  Pu- 
diera folo  arrcglarfc  á  aquellos  cíiablcci- 
miemos  religioíos,  que  ficndo  fáciles  de 
pra&icar,  fe  componen  bien  con  fer  lec- 
ciones dcpcrfcccion.  Sus  alientos  no  íb- 
lo 
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lo  tuvieron  por  termino  el  fiel  cumplimien- 
to  de  los  ápices    de    fu  eftadoj   mas    ana- 
dió en  el    efpacio    de   treinta  y    feis  años? 
que    vivió  en  la  Religión    mucho    de  fu- 
pere  rogación,  que  fin    efpecial    auxilio   de 
Dios,  foy    de  fentir,  fe    haría   infoportablc 
á  fu  naturaleza.    Afiento    en    que   lo    vi- 
gorólo   de    fu   complexión    pudo    contri* 
buir  en  parte  a  foportar  muchas  de  fus  pe- 
nalidades:   mas   no    en   que  efto  lo  dexaíc 
fin     aquella   natural    inclinación,    á     que 
todo    fenfible    por   folo    inftinto    es  movi- 
do.   Si    imaginara    impofibie    el    defeanfo 
concedido    á   nueftro    eftado  auftero,    pu- 
diera   mantenerfe    ai     rigor   de  fus    peni- 
tencias cierto    no    debia  afpirar  a  un  ter- 
mino   inafequiblc.    A  los    Rcligiofos   mas 
exaótos    es  difpenfada  aquella    comodidad 
que    permite    nueftro   eftadoj    y  debo  in- 
ferir  que   fu    rigor,  y    auftcridad    no  pue- 
de   reducirfe    al  vigor,  y    conftancia  de  fu 
naturaleza,   si   folo    a    la  virtud  de   la  fo- 
briedad,  aqué   íugetó  íu   carne. 

Su  abftinencia  fue  muy  rigorofa:    a 
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la    quarcfma,    témporas,    y    vigilias,    de  la 
Jgtcfia,    y    a  las  dos   de  Adviento,  y  Ben- 
ditos, que    desde   fu    cuna  praóiíca  mi  Re- 
ligión, agregaba  el  ayuno  de  todo  el  Año. 
En  los  primeros    de   fu    excrcicio    de    Li- 
Eiofnero,    volvía    á    la     hora     del    medio 
día  a    tomar  una    ligera    refección    en   la 
Comunidad,   Deípues    con    permifo   de  fus 
Prelados    vario    efte     orden     reduciendofe 
á    una  comida  en   reprefentacion,  pafidas, 
desde   la    primera    á  la   figuiente,    veinti- 
cuatro  horas;    Ceñiafc    efta    á  una   ligera 
cantidad    de  verduras,    ó   legumbres.  Hu- 
vo   Perfona    que   prefencio    fu   comida,  y 
aíegura  que    todo  el    tiempo   lo  ocupó  en 
llevar    los   dedos    fin  alimento   alguno  de 
la  olla    a  la  boca.    Era    freqúentifmo    el 
no    comer    carne.    No     guftó  el    pan    en 
diez  yícis  años.  Os  es  notorio  que  por  mas 
que  ínterpuíiefels  •  vueílros    ruegos,    a.   fin/ 
de    que    en    vuertras     caías  comieíe  algo, 
no    lo     coníeguifteis.    En    treinta,  y    tres 
años     no    tomo  licor   alguno,  y    el   agua 
foy   teftigo  la  bebía  en   medida   muy  eí- 

ca- 
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caía,  guardando  la  mifma  abftinencia  en 
el  beber  que  en  el  comer:  prueba  fegu- 
ra  de  efta  verdad  es  haver  eftado  quatro 
horas  obfervando  un  Religiofo  fi  falíva- 
ba,  y  en  todo  eftc  tiempo  reparo  no  lo 
hacia.  El  hambre,  y  fed  deftruían  con 
fu  voracidad  las  fuperfíuidades,  ó  heces, 
que  fon  proprias  a  nueftra  naturaleza.  El 
cxccíivo  trabajo  que  impendía  en  el  con- 
tinuo giro  de  las  Calles,  en  las  citacio- 
nes mas  ardientes  del  Eílio,  parece  ofre- 
cían motivo  honefto  de  coqcederfe  el  pe- 
queño alivio  de  apagar  fu  fed:  pero  a 
todo  ccníuelo  vivió  fiempre  negado.  Lo 
que  mas  admira  es  que  finalizada  la  pe- 
nofa  tarea  de  íu  iimofna  no  paíafe  aco- 
rnar algún  defeanfo.  A  ella  íeguia  cum- 
plir con  la  hora  de  oración,  a  que  la 
Comunidad  vaca  dcfpues  de  Completa*;; 
la  diíciplina  que  en  la  Quarefmr,  y  Ad- 
viento ,  excepto  el  Domingo,  ó  algún 
Santo  Claíxo,  es  todos  los  dias,  y  en  el 
refto  del  ano  tres  en  la  íemana.  Ni  en 
fus  enfeimedaccs  aíloxó  en  los  rigores    de 

fu 
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ííi  abftinencia.  En  una  cu  que  cftuvo  &» 
quexado  de  recias  calenturas  le  adminis- 
traba el  Enfermero  la  comidaj  notó  por 
dos  veces  que  los  platos /nenian  intaótos, 
entró  en  cuydado,  y  reíolvió  noticiar  al 
Prelado  del  hecho.  Paso  efte,  y  prefen- 
te  el  Enfermero  le  reconvino,  y  con- 
ferido el  cargo,  fuplicb  a!  Prelado  rnan- 
dafe  falir  de  la  Celda  al  Enfermero.  Le 
hizo  una  rendida  reprefentacion  de  los 
motivos  de  fu  abftinencia,  del  impulfo 
de  que  fe  fentia  movido  para  fu  prac- 
tica, mas  con  todo,  que  cftaba  íubordi- 
nado  á  fu  querer,  y  en  adelante  feria  o- 
bedecido.  Tenia  el  Prelado  bailante  prac- 
tica en  la  dirección  de  Almas,  examinó 
el  fondo  de  fu  corazón,  y  huvo  de  rc- 
ducirfe  á  a  ue  enadelante  no  le  fitina  - 
fen  á  fin  de  que  comiefe.  La  mifma  abs- 
tinencia, que  en  robufta  faiud  practica- 
ba, tenia  en  las  enfermedades  mas  rfe- 
cias*  Solo  un  dolor  de  Coftádo  pudo 
reducirle  á  que  hiciefe  cama.  Las  demás 
las  pafaba    en   pie-,    ni    aun   para 
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una  ayuda  hizo  cama,  fe  tendía  en  el 
ílielo,  y  efto,  precifado  de  la  decente  pof- 
tura,  que    debía  tener. 

Solas  tres  horas  tomaba  de  fueno, 
y  efte  tan  incomodado,  que  por  íola  me* 
día  hora  podía  elegiríe  ííi  poílura  como 
mortificación  graviíima.  Su  cama  era  un 
duro  poyo,  en  el  fe  fentaba,  reclinan- 
do la  cabeza  fobre  la  pared.  Aqui  íe 
mantenía  expuefto  al  ayre  de  las  puer- 
tas de  Choro,  y  antechoro,  con  Tolo  el 
alivio  de  afloxarfe las  Sandalias.  De  cita 
fuerte  períeveraba  hafta  la  hora  de  May- 
tines,  á  los  que  afiftia  de  rodillas  toman- 
do aliento  con  el  redo  de  la  Comuni- 
dad quando  fe  leían  las  Lecciones.  Un 
Prelado  (que  aun  vive  )  confiderando 
que  á  lo  recio  de  fu  trabajo  anadia  e£ 
tas  penalidades,  que  podían  rendir  fu  na- 
turaleza, le  mando  no  vinieíe  á  Mayti- 
ntfs,  y  fe  recogiefe  al  defeanfo  de  fu  Cel- 
da$  prefto  obedecimiento  el  buen  Uaron, 
y  deípues  huvo  de  condeícender  al  ren^ 
dimiento   de  íu  fuplica,  a  fin   de  no   de- 
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íanaparar  el  poyo.  A  las  quatro  volvía 
a  tomar  un  ligero  deícanfo  en  ííi  Cel- 
da,   p< 
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fobre  el  borde  de  una  Ventana,  y  an- 
tes de  rayar  el  dia¿  o  eftaba  eíperando 
abriere  íu  puerta  el  Confefbr  para  reci- 
bir  et  Sacramento  de  la  Penitencia,  íl  crx 
dia  de  Comunión^  o  en  la  oración  de 
Comunidad  a  la  horade  Prima  en  la  Igjc- 
fia;  ó  fe  ocupaba  en  aíear  fu  túnica,  f 
paños  de  hoacíKdad  en  los  Lavatorios* 
Por  el  efpacio  de  treinta  y  tres  años  no 
deíamparo  la  aípereza  de  un  filicio  de 
azero.  A  la  diíciplina  de  Comunidad,  que 
finalizada  la  limoína  era  íu  primera  di- 
ligencia, anadia  una  alas  quatro  de  la  Ma- 
ñana muy  íangnentaj  huvo  vez  quéde- 
lo rubricadas  Tus  plantas  por  aquellas 
immediaciones.  Aun  boy  perfeveran  las 
paredes,  y  íuelo  del  traícíloro  falpicadas 
de  fu  íaiiere.  Tamas  usó  de  Caval^idí*- 
ra  en  las  repetida?  vezes  que  los  Due- 
ños de  los  Navios  para  íu  conduelo  le 
llevaban   a  bordo.    Por   eípecial    favor  fe 
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cuenta    haver  tomado   aliento    en    tina,  u 
orra   caía,   Efte  hombre  parecía    age  110  de 
toda    fatiga,   pues    a    la    que   tenia    de    fu 
continuo  tragin,    fe    negó  el  alivio  de  cu  - 
brirfe  la    cabeza,    permaneciendo   afsi    ex- 
puefla   a  las  deftenr  planzas    del   Invierno, 
•y   ardores    del   So!,   y  {obre    todo   anadia 
■el  rodear  el  clauítro   de  íu  habitación  hafra 
las    diez  de  la    Noche,   en    que    paíaba    a 
•alitncnraríc.    Ipual    rigor  tenia   en    íu^etar 
fu   lengua.  Era  de  muy  buena  razón,  gnl 
taba   de  la   corverGicíonj   pero    quería  fer 
tenido- por  Jumento,    para   no   infidir    en 
la   nota  de   loquaz.  AÍegura  Rdigiofo,  que 
en    el  dilatado  tiempo  de  diez    y  leis  anos 
que  Je    comunico,   no  le  ovo  palabra  ocio 
ía.    No    por    efío  fe    negabfi'  con   ruftici- 
dad    á   las   (aludes,  o   á    una    muy    ligera 
converíacion    honefta  fuera    de    las    horas 
de    filencio.    A    todos    condecendia    chari- 
tativo,    y    cuando  lo    que  íe  trataban    le 
parecía  menos  ordenado,  fat í  1  deiprencer 
fe  con  diferecion.   Que   noticia   mas  ??''£- 
dable   que  la   que    tendría  de  fu    Patria  ? 
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Pues  eíla  no  la  acepto  juzgando  por  inú- 
til el   tiempo   que    podia  emplear  en   leer 
una    carca      de     fu     Padre.      La     recibió 
eíla  de    mano   del  Guardian,  y  paíados  al- 
gunos   dias,   le   pregunto    que   (i  la    carta 
era    de   la    Europa  ,    le    commicafe     las    no- 
ticias  que   de    ¡u    Cafa    tendría :  el  reípon- 
dio  :    en  el  fobre  eferito-,  conozco    la  letra    es 
.de   mi    fadrer  pero     no  la   he    abierto    toda- 
Via.  Tuesy   Fray    Francifco^   repufo    el  Guar- 
dián^   ¿porque    es    ornifo     en     Jaber     de    los 
fuyos  ?  Y  él    refpowdio  :     no    me    hede    mor- 
tificar en  algo  ?   Efta  Sobriedad,  á  que    re- 
duxo     fus     acciones ,     es     nada     refpec- 
to    de    la    fúgecion  á  que    rindió   lo    re- 
cio,  y  violento    de    fu  natural.    En  el  Si- 
glo  era  de  eftos   hombres,  que    poco    fu- 
Fridos   llaman  Guapos.    A  la  menor  razón 
oue  le  fuefe    defagradable,  las  manos  eran 
íu  conteftacion.  El  mas   animofo  confeía- 
ba    ventajas    a  fu    valor.    El    corazón    1<¡* 
tenia    en  la  eípada,   y    la  dirigía  no    me- 
nos   dicftro,  que   animofo.    Fue   el   terror 
del  Potosí.  Huvo    Noche  que  pufo  en  fu- 
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ga  doce  hombres  armados,  Pero  toda  eS- 
ta  braveza  la  vimos  convertida  en  man- 
fedumbre  de  Cordero,  Aqui  fue  lo  fuer-' 
te  de  fus  batallas,  y  como  á  Ene  migo  a- 
quien  él  antes  havia  adminiftrado  auxi- 
lios, mas  plaufibles  las  vi&oriasv  Convir- 
tió contra  íu  natural,  lo  que  en  otro  tiem- 
po havia  cedido  en  íu  Favor,  No  por  el 
concepto  en  que  era  tenido  de  todos,  fal- 
to quien  lo  excrcitafe.  Ojro  pefadumbres 
que  le  ocafionaron  bañante  mérito,  Ua 
hombre,  entre  otros,  le  infultb  en  la  Pla- 
za de  Lima  llamándole  embufkro,  y  que 
II  eran  tantos  los  que  le  aplaudían,  fu* 
pieíe  los  tenia  á  todos  alucinados.  Lo 
pronto  que  era  a  la  ira,  afegura  el  ven- 
cimiento que  haría  de  íu  natural  en  no 
prorumpir  feguh  él  le  eftimulaba:  pero 
ñafia  menos  hizo  que  fugetarfe  a  fu  vio- 
lencia, antes  sí  refpondcrle  con  manfedum- 
ble:  Yo  no  foy  bueno ,  defeo  si  jzrhi 
pida  a  (Dios  por  mr,  que  yo  támhkn  h 
haré  por  él.  El  haverfe  fugetado  en  cftc 
infulto,  ocaíionb  un   irregular  movimiento  a, 
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fu  Naturaleza.  No  defiftió  de  coníeguir 
mayases  triumphos  mediante  la  humilla- 
ción, y  abatimiento,  buícando  ocafioa  de 
ponerfe  en  prefencia  de  efte  hombre  que 
aíst  le    Bravia  tratado. 

En  la  obediencia  fue  pronto:  no  re- 
conocieron   los  Prelados  la  mas  ligera  re  - 
pugnancia   a  fiis   preceptos.    Fundaba   to- 
dos fus   aciertos    ci*    alexaríe    de   íu   pro- 
pria   voluntada   Á    la    de   Dios  fue    muy 
rendido.   En  fu  ultima  enfermedad'  te  vi- 
íitc  una   hora  antes   de  morir,  y  pregunta- 
do   ¿como   íentia    fu    corazón  ,    pues  (fe 
lo   violenta  de    fu   accidente  debia    creer 
tenia    ya  cercana  la    muerte  ?   Le    confer- 
ido (me    dixo )  en    U  mayor    quietud  ,     me 
rindo    gufiofo     al     IDfoino    beneplácito ,    na- 
da   quiero    fino    que   en   mi  fe  baga   la  Vo- 
luntad    de     (Dio*  v    porque    el     Infierno    ¿fi- 
ta   lleno   de     proprifr  Voluntad.    En    la    Po- 
breza fue   eílremadoé    Las  caías    pertene- 
cientes  á  ítt    ícr  vicio,  para  las  que  nunca 
tuvo   elección    eran-   íblo    las    precifas,    y 
cíías  muy    viles.  Eíperaba   aque  los   Pre- 
lados 
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lados  movidos  de  h  reto,  y  viejo  de  .fu 
habita,  le  viftiefen.  El  cünta&o  material 
de  la  Pecunia  no  le  tuvo,  pues  muchas 
veces  perfeveró  en  euftodia  de  efía,  o 
aquella  limofná,,  á  fin  de  no  tocarla.  Se 
privó  muchas  veces  de  quantiofaS,  por- 
qué le  pufieroú  la  condición  de  recibir- 
la eñ  fi  mano,  Pero  quien  convence 
íii  pobres,,  j  la  fobriedad  de  íu  MÍ- 
rio,  auit  en  aquello,  en  que  le  veíamos 
un  folicito,  es  lo  que  certifica  Un  Señor 
Canónigo  de  eftá  Cáthed'ral:  valiofe  cier- 
ta Perfóna  de  fu  fefpetó,  á  fin  de  que 
Boticiaft  á  Fray  Franciíco  octirriefe  a  íu 
caía  por  uña  crecida  limofna  que  qtíe< 
ría  hacer  ál&  Recolección:  hizolo  afsi 
el  Señor  Prebendado,  y  el  buen  Varón 
le  reípondió:  dig$  Wd¿  a  ejje  Caballero, 
cjue  la  Reeolecciorr  no  necefira  phita.  No- 
iciado  eíte  no  havia  fido  admitida  fu 
ropítefta,  arbitró  fe  diftribuyefe  la  dicha 
canricíád  por  mano  de  Fray  Franciícor  y 
no  eondeícendiendo  á  efta  ultima  detef- 
mihaefon,    le    éixo:    dígate    ¥d.    que    tk- 
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m  muy  buenas  víanos  para  ¿i/tribuir  h 
limo/na*  Afeguro,  Señores,  que  defpues  del 
mucho  trato  que  con  cílc  hombre  tuve 
ningún  hecho  me  admira  masque  efte; 
pues  conocida  fu  eficacia  en  pedir,  y  bus- 
car limofnas,  para  focorrer  las  muchas 
necefidades  de  Lima,  folo  puedo  atribuir 
fu  renitencia,  a  que  lo  que  folicitaba  en 
beneficio  de  los  Pobres,  quería  te  cofta- 
íe  fu  fudor:  ó  ya  porque  de  cfte  Señor 
Prebendado  fe  valió  el  Illmo.  Sr,  Barroeta, 
para  la  diftribucion  de  fus  limofnas,  y 
en  ninguna  mano  mas  bien  depofitadas 
que  en  las  fuyas,  pues  tenia  conocimien- 
to de  ks  perfonas  necefitadas.  En  la  Caf- 
tidad  fue  puro.  Solo  por  afomo  fe  fin- 
tieron  en  fu  imaginación  los  cftimulos 
de  la  íenfuaiidacL  En  la  humildad  pro- 
fundifimo,  a  todos  tenia  en  mucho,  Jz 
si  en  nada:  de  todos  fentia  bien.  V  folo 
de  si  mal:  para  todos  condefeendiente,  pt*> 
ra  sí  auftero,  c  inflexible.  Por  ultimq, 
haced  reminifeencia  de  fus  obras,  y  ellas 
os  darán    una    caba     certidumbre   de  íii 
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jufteza?  ellas  os   certificarán  tenia  ííigetog 
los  movimientos    de   íu  interior    al    ma- 
yor  arreglo.    De    ellos    dependía    la    me* 
dida,  y  íbbricdad  aque  eftrechb   íu  Cuer- 
po. Toda  la  hermofura  que  en   fu   exte- 
rior  notábamos,  nacia   del   interior    vigor 
que  le   animaba.   Durara   poco  aquella,  fi 
site  no    eftuviera  cftable.   Es  cabal  la  har- 
monía   que   guarda,  y  la   exterior  íbbric- 
dad   íe  hiciera   íbípechofa,  fi  íu  concier- 
to, no  lo  tomara  del  interior.   Le  ion  con- 
íiguientcs  los  dos  exercicios  ( t )  áíabcr:  guar- 
dar   moderación   acerca    de    lo     proprio, 
y   para    lo  encomendado,  tener  fidelidad. 
A  ambos  deftinos  íe  confideró  Fray  Fran- 
ciíco    obligado:  al   primero,    por  la  utili- 
dad, que  recibía  en  fer   íbbrio:  ai   fegun- 
do,  por  lo  Deudor  que    íe  coníidcraba  a 
fus  Próximos,  fiendo   Jufto  con  ellos,  que 
es  el    tercer  punto. 

■  j 
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ADA  mas  nociva,  a  nueítro  co- 
razón,  que  ignorar  la  re¿titud.  Bien 
hallado  con  lo  graciofo,  desfruta  lo  a- 
geno¿  como  fi  á  ello  tuviera  legitimo  de- 
recho. Se  dexa  conducir  de  fu  bien  es- 
tar,/ juzgando  camina  acertada  en  loque 
poíee -  injufto.  Achaque  es  efte,  debido  a 
nueftra  ceguera,  por  no  habitar  en  no- 
íbtros  la  Sabiduría  de  Dios.  Ella  eníe- 
na  la  fobriédad.  ( v  )  j  Jufticia:  fer  mas 
provechoíos  á  otros,  que  a  noíotros  mif- 
nios:  anteponer  las  utilidades  agenas 
á  las  proprias,  y  por  el  bien  común  poí- 
tergar  el  particular..  Habló  de  la  Jufti- 
cia ícgun  lo  bafto  de  fu  exteníion,  y  en 
aquel  grado,  cir  que  fiendo  de  ánimos  jio- 
fcles,  nada  mas  útil  al  hombre,  que  fu  prac- 
tica. (  x)  Ella  es  fenda  reda  á  quien  deben 
los  a¿tos  que  impera  fe  dirixan  no  menos  a- 
certados,  que  feguros.  Ordena  nueftras  opera- 
ciones, y  eílas  quedan  efpecificadas  del  objeto, 

a  quien 


í  y)  . 

Bonav.    Die 
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á  quien  fe  termina.  Tres  ejercicios  tiene  la 
lucida*  (y  )  el  que  mira  a  nofotros:  él  di- 
rigida  al  parcicularj  J  el   que  fe   orden  1 
á  todos-  timverfalmentc.  'El    primero   nos 
denomina    buenos^    el  íegundo  obíequic- 
fosj   Y,  el    tercero   mifericordiofos*  La  pri 
mera    es  judicial 5  la    fegunda  ;  univcríal, 
y   la     tercera    cardinal.     En.efte   fentido, 
la  -Jufiicia'  transciende  todas    las  virtudes* 
tiene  fu  origen-   de   loque  intima   el  pre- 
cepto* y  en  quanto  cede  en  bien  común*        ,  z  y 
concordamos  (2)  con  la  fuerza  de  aque    D.Thom.2.. 

lia   Ley.  Nos conftituye  Deudores  aí  pro-   2íe-    Qr.  S$ 
J      ~  ' J  a  t  art.„4^  dicen- 

prio   bien,  comienza  en  nosotros,  y    &m-   ¿UWt 

liza  en  los  demás.  Toco  lo  impele  la 
eharidad^con  que  comunicamos  á  ntiefíros 
Próximos  lo  ene  nofotros  gozamos.  A 
proporción  de  la  obligación,  en  que  piaclf 
tro  de  fimo  nos  finía*  nos  creemos  deu- 
dores á  naeftr.es  Hermanos. 
.1  No   contento  nuefiro   Fray   Francia 

c®    con  la  Jiifticia    que  para  fu    bien  e- 
xercia,   la  propagaba   en    beneficio  de  los 
efiraños3  cumpliendo  con  exactitud  el  dere- 
cho, 


■! 
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cho,  que  los  demás  exigían  de  él.  AI  mayor 
daba  obfequio,  al  igual  rendimiento,  al  pros- 
perado gratulación,  ai  laftimado  en  la  ad- 
adverfidad  compafion,  al  difunto  oración, 
y  al  neceíitado  focorro.  Que  fatio-as  no 
impendió,  laftimado  de  las  neccfidadcs  de 
fus  Próximos  ?  Prefenpafteis  las  laftimas 
que  efperimentó  Lima  el  año  de  46  ?  Pues 
ved  aquel  hombre  todo  cfpiritu,  como 
incantable  fe  entrega  al  íbeorro  de  los  mu- 
chos que  en  el  defamparo  de  efos  ar- 
rabales los  penetraba  la  hambre.  Elfurcaba 
las  oficinas  de  abaftecimiento,  lleno  de 
lagrimas  pedia  limofna  para  focorrer  a 
los  necefitados.  Uedlc  cargado  de  Uivc «. 
res,  por  efas  calles  hecho  Abaftecedor  de 
las  Cárceles.  A  todos  atendia  compafivo, 
porque  ííi  charidad  no  fe  cenia  a  efta, 
ó  a  aquella  Perfona  indigente,  fino  que, 
qual  rio  falido  de  Madre,  a  todos  bañaT 
ba  fu  mifericordia.  Y  quando  no  teni^ 
que  dar,  era  indecible  fu  aflicción.  Ni  aun 
la  cortedad  de  fu  pitanza  dexaba  de  con- 
tribuir á  fer   pábulo  de  fu   piedad.   Haf 

ta 
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Hafta  fu  inuerte  no  defamparó  el  beneficiar 
a  los  Pobres.  En  ■  fu  ultima  difpoficion,  po- 
cas horas    antes  de  morir,  hizo  recomen- 
dación  con  el  mayor  encarecimiento  del 
íocorro  de  los  Pobres,  Dio  noticia  al  Re- 
ligiofo,  que  con     fu   aprobación    queda* 
ba  con  el  deftino  de  Limofnero,  de  las  Per* 
fonas,  piadofas  a  quienes  havia  de  ocurrir,  y 
de  las  que  con  preferencia  a  otras  debia  fo^ 
correr.    &fik    es    mefira  obligación  ( le  dixo, 
penetrado  del  amor  a  los    Pobres,  )  émk 
piala    con   exactitud.    La    hermofura    de    to± 
do   lo   que  en  no/otros   reblandece ,  es  la  com~ 
pafton  $  y    mi/ericordia  con    los   <Pobres.    En- 
cargo  la    exercite    por   íDios ,    para  que  me* 
re^ca  fus  bendiciones. 

El  Señor  derramó  en  fu  corazón  el 
licor  de  la  Charidad.  Afi  era  definterc- 
fad>o  en  fu  intención,  incefante  en  fu  ib- 
licitud,  y  afedhiofo  en  íu  diftribucion. 
Sj  imaginaba  conforme  á  los  que  íb- 
corria,  y  en  cada  uno  á  Chrifto  pobre; 
y  no  es  de  admirar  le  liquidafen  eftas  con- 
fideraciones   en  compafion   para  el    ckfétf 

O  cicio 
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«icio  de  fu  mifericordia.  El  era  Lirnof 
nero  para  el  Convento,  para  la  Calle, 
para  la  Cárcel  ,  y  finalmente  para  to- 
do el  Mundo.  El  Mendigo  b  el  Encarce- 
lado ,  la  Doncella ,  el  Cavallero  ver- 
gonzante ,  la  pobre  Uiqda  ,  todos  eran 
participantes  de  íu  charidad.  El  en  per- 
íona  fe  hacia  prefente  á  hacerles  dar  el 
focorro,  encargándoles  reconociefen  lo  deu- 
dores que  eran  a  Dios,  y  á  los  Bene- 
factores, para  rendir  al  Señor  virtudes 
en  agradecimiento,  y  a  los  otros  oracio- 
nes. Las  diftribuía  con  difcrecion,  aten- 
diendo al  mas  necefitado.  Y  quando  al- 
^un  Pobre,  por  tener  para  otro  dia,  que- 
ría multiplicar  la  limofna  recibiéndola  dos 
veces),  fabra  impedirlo}  como  aconteció  con 
un  iriendigo,  que  afit  lo  quifo  praóticar. 
La  primera  vez  le  corrigio  con  dulzu- 
ra, fe  cqntentafe  con  lo  recibido?  mas  «to- 
mo efto  no  le  pareciefe  bien  al  Pobi°, 
volviq  i  mezclarfe  con  los  otros,  a  fin  de 
que  equivocado  con  la  muchedumbre,  \<y 
grafe  la.  pretenfipn   de  fu    porfía.     Nada 

de 
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de  efto  baftó  a    la  penetración    de    Fray 
Franciíco:  pues   luego  que   fe  pufo  en    fu 
prefencia,    dixo:    no    le  den   nada  ,  que    p 
paso  fu  Ve^   Quedo   el   Pobre  no    menos 
corrido,  que  convencido,  eran  inútiles  fus 
empeños,  para    alucinar  a  Fray   Franciíco. 
Eftos    beneficios    agradaban    á    fus   Pro>d- 
mos,   v  el    Señor    premio    fu    charitativo 
afe&o,  multiplicando  milagrofo  fus  limof- 
ñas,  quando  por    la  efea^éz  no  alcanzaban 
l  los  muchos   que   focorria.    Prefenció  ef- 
te  portento  un   Señor  Titulo  de    Cartilla, 
Alcaide   que   fue   de   efta    Ciudad    el    año 
de  47.    Entraba  Fray  Francifco  todos  los 
dias  en    la  Cárcel    a   dar    de  comer  á  los 
Prefos;   con   la  ocafion    de   haber    en  ella 
uno  cuya    feguridad    importaba,  freqüen- 
taba   el   Alcalde  a  menudo  la  cárcel,  a  fin 
de    certificarfe   de  la   feguridad  del   cufto- 
fiado*  entre  otras  veces    llego  una,  en  que 
jray  Francifco    havia  de    repartir  fu    co- 
midas y    hecha    regulación  de   los  Encar- 
celados,   creyó  no  alcanzaría}  fe     ceipficó 
mas   al    ver  que  eftos   eran    36.     y  que 

para 
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para  tonos  folo  Iiavia  un  pequeño  cefto 
eje  pan,  que  con  mucha  efeafez  alcanza- 
ría á  la  mitad.  Pufofe  diftan te  de  fu  vif- 
ta,   y    creció   fu   admiración  al    ver    que 

{>ara  todos  havia  alcanzado*  Finalizado  efto, 
e  reconvino,  que  ¡i  defpues  de  haVer  co^ 
mido  los  demás ^  fe  había,  de  quedar  fin  comer 
H  que  no  haúa  podido  falir?  y  lleno  de  fe  di- 
xo:  no  Je  afiixa:  Señor  Alcalde,  que  para  todos 
da  Dios}  y  dirigiendo  la  mano  aun  pequeño 
bolfillo  de  la  manga,  facó  un  pan  floreado* 
Paso  el  Alcalde  lleno  de  aíbmbro  á  dar 
noticia  al  Alcayde  de  lo  que  havia  vifto, 
í y  efte  le  refpond ib:  e/o  admira  a  VS  ?  To- 
dos los  dias  fucede  lo  mifmo,  la  vifta: 
queda  certificada  multiplica  Dios  en  ma- 
nos de   efte  hombre  las  limofnas. 

Igual  portento  es  el  que  certifi- 
ca un  Benefa&or  Tuyo,  a  quien  hacia  la 
confianza  de  depofitar  las  limofnas  en  flg 
Cafa.  Hacia  diftribuir  placa,  que  a  eftt 
fin  le  daban  un  dia  á  la  femana.  Ya  ha- 
bréis vifto  como  crecen  los  necefitados 
con  la    nQticia    del   íbeorro.   Lo    que    en . 

aquella 
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aquella femana  fe  havia    recogido,  era  muy 
efeafo    para     la    muchedumbre    de    los 
mendigos  i    y  el   Benefactor    conociendo 
no  alcanzaría  lo  que  en     una    pequeña 
bolita  eftaba  guardado,   le  pregunto:  jm 
¡¡mofna  les  daré}   A  tres  peales  (refpondioj 
Á  mía  uno.  Y  finalizada   la  diftribucion, 
al   ultimo  le  cupieron    quatro    reales.  O 
manos  benditas    de  Fray  Francifco  !     ¡O 
charidad  agradable  á  los  ojos  de    Dios, 
Que  afi  multiplicaba  lo  que  por  fu  direc- 
ción en   beneficio    de  los   Pobres  fe  dis- 
tribuía! No    tenia  limite  fu  charidad?  aun 
a  los  Animales  fe  extendía  fucompafion.  Se- 
ria objeto  digno  de  vueftra  admiración  ver  á 
cfte  hombre  en  medio  de  una  muchedum- 
bre de  Gatos,  que   4  la  hora  en  que  co- 
mía, venían    á  bufear  fu  focorro,   partir 
con   ellos   de  fu  alimento,  como  pudiera 
c/n  los  de  fu  cfpecie.  Los  reconocía  por 
'  iiaturas    de  Dios,    y   efto  bailaba   para 
exercitar   fu   compafion.    La   mifericordia 
tenia  atravefado   fu  corazón,   y  el  dolor 
que  le    ocafionaban  las   miferias   de    los 

p  Pro- 
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Próximos:  el  íócoro  de  ellas  llenaba  de  ale- 
gría íu  Alma.  Por  ella  crecía  fu  virtud  á  la 
mayor  eminenciaj  por  las  demás  ofrecía 
íu  cuerpo  en  holoeaufto;  por  efta  fa- 
criíicaba  íu  Alma  en  beneficio  de  los  Po^- 
bres  por  Dios.  Aquellas  producían  en  el 
las  utilidades  que  experimentaba  íu  ef- 
pirituj  efta  le  daba  á  pofeer  las  prome- 
ías,  que  en  ííi  recompenía  tiene  el  Señot 
hechas  en  efta  vida,  y  las  que  de  futu- 
ro eíperaba.  Reconocía  lo  abundante  qué 
Dios  con  él  havia  íido:  y  efte  conoci- 
miento le  movía  á  no  ceñirfe  en  el  e- 
xercicio    de  fu   miíericordia. 

Efte  fue  Fray  Franciíco  a  nueftro  enh 
tender.  Eftas  las  íeñales  que  de  fu  San* 
tidad  á  nueftra  vifta  dexo*  Eftos  los  ca- 
minos, por  donde  llego  a  merecer  los 
aprecios  de  Dios.  Qtjal-  Sieívo  fiel  pyib 
cñ  ganancia  los  dotes,  que  el  Señor  u 
entrego,  y  fe  manifeíló  leal,  no  folo  ¿i 
el  fiel  cumplimiento  de  los  preceptosj  sí 
también  en  la  exa£ta  pra&ica  de  loscon- 
fejos    Evangélicos.    Aunque    de    fu    vida 

no 
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rio  tuviéramos  otra  prueba,  qué  el    haverie 
admirado    fiel    executor  de  la  Regla  de  S. 
FrancifcÓ,  efto  bailaba  para  hacer  fu  nom- 
bre celebre     por    todos    los    figles;    Pero 
la  extraordinaria  gracia,   el    deftino    para 
que  el   Señor    le   confignó,  hizo   fe  ciñe- 
fe,   no  folo  al    exado  cumplimiento  de  fu 
cftado,   sí  también    fe    adelanto    a    cofas 
ínayores.   El    dilatado   tiempo  de    36.    a- 
nos   oculta  muchas,  que    el  folicito  fiem- 
pre'cubrib.  ¡O  y  quan  jufto  debe  fer  nue& 
tro    fentimiento,  de    no    haver   conferva- 
do  memoria  de  lo  mucho    que    entonces 
no    fe    examino,  y   ahora    no  fe   pudiera 
afegurár,   por   la   obfeuridad    que    ocafio- 
na    el  tiempo!  Algo  pudiera  producir,  por 
qué  todo    es  creíble  de  varón  tan  gran- 
de.   Diría  los  eftraños  favores  que  de  Dios 
recibió    de  fit  Madre  Santifima,  de  N.  P. 
Sm  Francifco,  y  de  Santo  Thomas  de  Vil- 
mueva.    Pero  la  falta    de    examen,    que 
entonces  huvo,   ocafionára  poca   exa&itucl 
en    la    noticia ,  y    menos     edificación    en 
íiueñras   Almas.    Diría    la    feguridad,  que 

dio 
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dio  del  feliz  éxito  de  los  negocios,  qué 
a  el  fe  encomendaron.  El  mudar  la  vo- 
luntad de  una  Muger,  que  repugnaba  en- 
trar en  el  Matrimonio  que  íix  Padre 
le  ofrecía.  El  penetrar  los  fecretos  del 
corazón.  El  ahuyentar  al  Demonio  de  la 
I  cabecera  de    un    moribundo.   El     fcñalar 

|  por  caufa   de   los  infortunios    de    un  ííi- 

geto,  el  mal  eftado  que  tuvo  en  cierta 
Ciudad.  El  mutiplicarfe  en  Lima,  y  el  Ca- 
llao: en  el  Choro  de  la  Recolección,  y 
en  los  Portales  de  la  Plaza.  El  defeu- 
brimiento  de  gruefas  cantidades  perdi- 
das. Y  por  ultimo  digo  de  cierto,  que  íí 
en  el  Alma  fugeta  á  pecado,  no  m.o  - 
ra  Dios:  podemos  creer,  que  en  nueftro 
Fray  Francifco,  á  quien  notamos  adorna- 
do de  todas  las  virtudes,  tendría  el  Se- 
ñor en  él  fu  atiento,  haciendo  oftenta- 
cion   de    íu   poder,   y  gloria.  Sá 

Demonos  los  plácemes,  Ciudadanoto 
de  Lima,  de    que    en     nueftros    dias   flo- 
reciefe  Varón   tan  jufto:    mereciefemos  fu 
Compañía,  utilizando    los    bienes    que    fu 

San- 
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Santidad  nos  ofrecía.    Bendigamos   al  Se- 
ñor,   que  nos  hizo    Compañeros    de    un 
Varón,  que  por  fu   mérito    quizá    conti- 
nua  nueftras    felicidades.    Rebofemos    en 
gufto ,  expliquefe    nueftro  Corazón    con- 
riíueñas   vozes    del  placer:    pues    la  muy 
Uuftre,  y  fiempre  leal    Provincia  de  Guí- 
puícoa  nos   embio    un   hombre,   que  íir- 
viendo  de  ornamento  a  la  Villa  de  JDe- 
ba,  acredita  íu  admirable    fecundidad.   Y 
á  ti,  Religión  Santa,  Pueblo  efeogido,  Huer- 
to ameno,  donde  de  las  cenizas    del   Sa- 
yal en  todas   edades  brotaron  bellas  Mar- 
garitas,   á  ti,  que  en  el  abatimiento  de  tu 
pequenez,  hicieron  hermoíb  realce   perlas 
de  ííibidos  quilates  de  Santidad:  vive,    vi- 
ve,  regocijada  no  ccía  el  Señor    de  can- 
tinuar  íus  riegos  paraque  fecunda  des  fru- 
tos  opimos,  a   quien   a   ti  dirige   ius  el- 
j  meros.   Vive  íegura  de  íu  cuydado,   que 
>á  íu   cultivo    deberás  en   todos  los  figlos 
frutos,    que  dexen  lleno  de  buen  olor  al 
Xiundo,  y  que  en  el  mérito   no  íean  in- 
feriores á  aquellas  doce  piedras,  que  die- 

O  roa 
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ron  fundamento  a  tu  elevada  eftaturá. 
Creces  como  la  Palma  entregando  á  tu 
Recolección  el  bello  fruto,  á  quien  fir- 
viendo  de  taller  ííi  fbledad,  y  retiro,  haf- 
ta  hoy  fe  perciben  las  fragrancias  de  fu 
fiel  hijo  Fray  Franciíco.  Aquel  eleóto  de 
Dios  de  entre  millares:  aquel  fobre  quien 
depofitó  el  Señor  fu  efpiritu:  aquel  que 
a&ivo  fe  moftro  en  el  cultivo  de  fu  Al- 
ma: aquel  cuyas  preciofas  cenizas  defean*- 
ían  allí  para  el  fomento  de  las  virtudes: 
aquel  hombre  todo  Pió;  todo  Sobrio;  y 
todo  Jufto:  aquel  que  levantó  Dios  por 
fu  mérito:  aquel  que  en  36.  años  de  Re- 
lio-ion, y  66.  de  edad,  cerro  el  periodo 
de  fus  dias  con  muerte  preciofa;  y  con 
piedad  femimos,  mora  en  la  kermQ- 
fura  de  Sicm,  y  de/can/a  en  los 
Tabernáculos  de  (P<j^. 
Amen. 
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